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0 1 . I l l A S A M B L E A P L E N A R I A D E L A F E D E R A C I O N B I B L I C A C A T O L I C A

M U N D I A L .

La /// Asamblea de ta Federación Bíblica Católica Mundial, que se reunirá en Banga

lore en agosto de 1984, tiene como tema una aspiración:

"Ojalá todo el Pueblo de Dios fuera Profeta" (Nm. 11,29).

La Asamblea tiene, por consiguiente, un doble objetivo:

0 1 . 1 . C o l a b o r a r e n u n a t a r e a i m

puesta por el mismo Concilio Vaticano
II, que consiste en hacer que la Palabra
de Dios sea el alma de la teología, de la

pastoral y de la catequesis. Este aspec
to se realizará durante ia Asamblea por
el intercambio de experiencias de pas
toral bíbl ica en los cinco Cont inentes.

01.2. El segundo objetivo consis
te en promover en ia Iglesia una refle
xión seria sobre la misión profética de
todos ios cristianos. Para ayudar a ia
realización de este segundo objetivo
ofrecemos algunas catequesis muy sen
cillas sobre el profetismo cristiano a ia
l u z d e l a B i b l i a .

0 . 2 , M E T O D O L O G I A D E L A S G U I A S

D E E S T U D I O

Nuestro método tendrá dos caracte

r í s t i c a s :

02.1. Selección de textos

Ante todo seleccionaremos algunos
textos de! Antiguo y Nuevo Testamen

to, que sirvan para analizar aspectos
centrales de la misión profética. Alre

dedor de estos tex tos se anotarán algu
nas orquestaciones que brotan de ia
misma Bib l ia .

No queremos proponer una teoría y

luego buscar citas Bíblicas para probar
la. Nuestro propósito es leer un pasaje
de la h is tor ia Bíb l ica como una in ter

pretación de fe de una situación irre
petible vivida por el pueblo, para luego
dejarnos Interrogar humildemente por
ella desde nuestra propia situación.

Conviene que el animador del grupo

tenga desde el comienzo una visión pa
norámica de los textos sobre los cuales
vamos a reflexionar, con sus respectivos

puntos focales.

He aquí, en consecuencia, los pasa

jes de la Biblia que hemos seleccionado
con los temascorrespondientes.

Cada uno de estos textos pone énfa
sis en al^n afecto fundamental del

profetismo en ia Biblia. No podemos
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PASAjEPROFETICO T E M A

lo. Números 11,24 ■ 30
2o. ¡Reyes 18, 16-41
3o. Isaías 6, 1 ■ 13
4o. Jeremías 23, 9 • 32
5 o . A m ó s 5 , 7 - 2 4

6o. Ezequieí 37, 1 - 14
7o. Deuteronomio 18,9 - 22
8o. Joei, 3

pedirle a un solo texto que ¡o diga to
do.

El conjunto de los textos, cuya lista
puede ampliarse indefinidamente, nos
dará una imagen bastante completa del
profeta auténtico.

O 2.2. Estudio de cada texto.

En segundo lugar, trataremos cada
uno de ¡os textos desde cuatro puntos
de vista, a saber: narración, sentido,
Jesucritos, nosotros

0 2.2.1. NARRACION. Nivel históri
co: Primera Interpretación de Fe.

E s t u d i a r e m o s a n t e t o d o e l r e l a t o

como expresión de una situación his
tórica irrepetible, desentrañando su
función en ese momento determinado.

Puede llamarse nivel de la historia.

02.22. SENTIDO. Nivel exegético: a
¡a luz del Antiguo Testamento.

En un segundo tiempo buscamos el
sentido profundo del texto para el
pueblo de Dios en el conjunto de ¡a re
velación del Antiguo Testamento, de
donde surgirán principios generales y
directivos Este es un nivel exegético.

O 2.2.3. JESUCRISTO. Nivel Crístoló-
gico-Eclesiológico: Nuevo Testamento.

La Ley y ¡osprofetas.
El reto de ¡a fidelidad.

Vocación, institución y carisma.
Profetas de falsedad.

Los derechos humanos

La nueva creación del Espíritu.
Profetas de ¡a esperanza.
Un pueblo profético.

Luego contemplamos ¡a realización
plena en Jesucrito y ¡a comunidad de
salvación. No podemos comprender,
como cristianos, el Antiguo Testamen
to sino a ¡a luz de su cumplimiento en
Jesús Resucitado. Es el nivel crístoló-

gico y eclesiológico.

O 2.2.4. NOSOTROS. Nivel Hermenéu-

t i co -Pas to ra i

El cuarto nivel, hermenéutico pas
toral, será apenas insinuado en estas
notas, pues es tarea primordial de ¡a
reflexión en cada uno de los grupos.

Debe ser una mirada sobre nuestra

situación, cultura, conflictos y demás
signos de los tiempos, a través de los
cuales nos habla el Señor. Es el nivel

h e r m e n é u t i c o .

(Cada uno de los textos escogidos
será tratado brevemente en estas cua
tro perspectivas).

0 3 . V A L O R D E E S T A M E T O D O L O

G I A

Nuestro deseo es que aprendamos a
leer ¡a Biblia a medida que estudiamos
los textos prof éticos. Un aprendizaje

impor tante es , s in duda, acostumbrar
se a distinguir a! menos cuatro planos
d e l e c t u r a d e u n d e t e r m i n a d o t e x t o .

Los textos del Antiguo Testamento de-
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ben comprenderse como narraciones

históricas, con un sentido de fe. Pero
no pueden dirigir nuestra vida actúa!

como fuerza definitiva sin ser confron
tados con iá revelación en Jesucristo.

El cuarto nivel, NOSOTROS, supo

ne la TRADICION y un análisis de la
situación actual en su ¡usta autonomía.

S o l o e n t o n c e s u n t e x t o b í b l i c o s e r á

asumido como Palabra de Dios para
nosotros hoy. Así evitamos el funda-
mentalismo y las interpretaciones solo

subjetivas y espontáneas.

LA LEY Y LOS PROFETAS

1 . 1 . L A N A R R A C I O N B I B L I C A

Libro de los Números 11,24-30

C O O R D I N A D O R

Vamos a estudiar hoy la relación
que hay entre Moisés y los profetas,
entre la alianza y los profetas.

Cada uno lee en su Biblia el Capí
tulo 11 del Libro de los Números y
subraya las palabras más importantes.

Luego estudiaremos algunos aspec
tos de la NARRACION y del SENTI
D O .

1.1.1. Lectura del texto bíbl ico

"Moisés salió y comunicó a! pueblo
las palabras de! Señor. Después reunió
a los setenta dirigentes de! pueblo y los
colocó alrededor de la tienda. El Señor

bajó en la nube, habló con él, y apar
tando parte de! espíritu que poseía, se
lo pasó a los setenta dirigentes de! pue
blo. A! posarse sobre ellos el espíritu,
se pusieron a profetizar, una sola vez.

Habían quedado en el campamento
dos de! grupo, llamados EIdad y Me-

dad. Aunque estaban en la Usta, no ha
bían acudido a la tienda. Pero el espíri
tu se posó sobre ellos, y se pusieron a

profetizar en el campamento. Un mu
chacho co r r ió a con tá rse lo a Mo isés :

EIdad y Medad están profetizando en
el campamento. Josué, hijo de Nun,

ayudante de Moisés desde joven inter
vino: Prohíbeselo tú, Moisés.

Moisés le re^ondió: ¿Estás celoso
de mí? ¡Ojalá todo el pueblo de! Se
ñor fuera profeta y recibiera el espíritu

de! Señor ! " .

1.1.2. Explicación de la situación

Para comprender la situación del

pueblo debemos estar al tanto de los
a n t e c e d e n t e s .

Veamos los principales. El pueblo,
dirigido por Moisés, ha salido de Egip
to, lugar de servidumbre, ha recorrido
el desierto, y va en busca de la liber
tad. En otras palabras, el pueblo ha sa
lido de la esclavitud y esta luchando en
el desierto por un futuro mejor en co
municación y diálogo con el Señor.

Sobre todo, el pueblo ha aceptado
y ratificado la alianza, que el Señor le
ha propuesto en el Sinaí. El pueblo se
ha comprometido a guardar la alianza
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y a cumplir los mandamientos. £/sa//r
de la esclavitud de Egipto es apenas
una condición para poder vivir en diá
logo con Dios,, en actitud de respuesta
y responsabilidad.

Además de los antecedentes debe

mos conocer las esperanzas y anhelos

que mueven al pueblo en ese momen
to. El pueblo todavía no ha entrado
en la tierra prometida ni puede disfru
tar de sus productos. Está a las puertas
de la tierra, y no ha llegado al descan
so, a la comida abundante. Por ello
mismo no puede gozar de la libertad.

El momento actual que vive el pue
blo es de crisis, de angustia, de anhelos
insatisfechos. El pueblo aparece frus
trado. En efecto, la alianza supone el
derecho a la comida, a la subsistencia.
La vida en libertad no es posible sin el
fundamento de lo económico. El pue
blo está luchando, en consecuencia,
también por una liberación terrena. No
tiene lo necesario para subsistir con
alegría.

La crisis económica provoca un
conflicto con el Señor y con el líder
del pueblo, Moisés. "El pueblose queja
ba al Señor de sus desgracias. Al oírlo
él, se encendió su ira, estalló contra
ellos el fuego del Señor y empezó a
abrasar e! extremo del campamento"

(Num 11,1). "La masa que iba con ellos
estaba hambrienta, y los Israelitas se
pusieron a llorar con ellos diciendo:
iQuíen nos diera carne! Cómo nos
acordamos del pescado que comíamos
de balde en Egipto, y de los pepinos y
melones, y puerros, y cebollas, y ajos"
(Num 11,4-5). El pueblo es incapaz de
ser libre y está dispuesto a volver a la
esclavitud de Egipto. Vendería la liber
tad con el Señor por carne para comer.
"Nos iba mejoren Egipto" (Num 11,18).

El líder de! pueblo, Moisés, se sien
te absolutamente solidario con el pue
blo; pero esta solidaridad tiene conse
cuencias dolorosas: "¿De dónde sacaré

carne para repartirla a todo este pue
blo, pues supera mis fuerzas. Yo solo
no puedo cargar con todo este pueblo,
pues supera mis fuerzas. Si me vas a
tratar así, más vale que me hagas mo
rir; concédeme este favor y no tendré
que pasar tales penas" (Num 11,13-15).
Tanto Moisés como el pueblo se deba

ten en una s i tuac ión l ím i te : s i tuac ión

de muerte.

1.1.3. Solución del problema

Estamos ante la angustia óe\ pueblo
que no quiere contentarse con el maná
y ambiciona la variedad de productos
de Egipto. Por otra parte el jefe del
pueblo está también en crisis, agobiado
por el peso del pueblo.

En cuanto a la subsistencia, todo el
esfuerzo del narrador se centra en pro
bar que el poder del Señor supera to
do lo que el hombre puede esperar. El
viento (el espíritu) del Señor levantó
en el mar bandadas de codornices, de
l a s c u a l e s c o m i e r o n t o d o s h a s t a l a

n á u s e a . " C o n l a c a r n e ^ n e n t r e l o s

dientes, antes que se acabara, la ira del
Señor hirvió contra ellos y los hirió
con una grave mortandad. El lugar se
llamó Tumbas de la Avidez, porque

allí enterró el pueblo a las víctimas de
la avidez" (Num 11,33-34). Los bienes
para el apetito pueden producr la náu
sea y hasta la muerte cuando se buscan
como ún ico f in .

A Moisés el Señor le dice: "Tráeme

setenta dirigentes que te conste que
dirigen y gobiernan al pueblo... Apar
taré una parte del espíritu que posees
y se lo pasaré a ellos, para que se repar
tan contigo la carga del pueblo y no la

1 1 2



tengas que llevar tu solo" (Num 11,
16-17). "El Señor bajó en la nube, ha
bló con Moisés, y apartando parte del
espi'rltu que poseía, se lo pasó a los se-
tanta dirigentes del pueblo.-4/posarse
sobre ellos el espíritu se pusieron a

profetizar, una sola vez" (Num 11,25).
Aquí continúa el texto que estamos
comentando y que ya transcribimos.

I 1
1 . 2 . E L S E N T I D O D E L A N A R R A

CION EN EL A. T.
i I

1.2.1. El problema del lenguaje.

El lenguaje que utiliza el narrador
no es de quien cuenta una aventura
que ha visto con sus ojos, sino más
bien del catequista u hombre de fe que
interpreta, selecciona y organiza algu
nos elementos para comunicar un men
saje. Este lenguaje corresponde a una
cultura sacral en la que Dios aparece
inmediatamente revelado en las cosas

de este mundo. Por esto lo más impor
tante noes preguntarnos cómo ocurrió
cada detalle de la narración sino qué
sentido quiso darle el autor.

1.2.2. Elementos claves de la <ateque-
sis

El narrador catequista quiere que fi
jemos nuestra atención en elementos
c o m o e s t o s :

La situación de crisis en que se de
bate el pueblo y la angustia del jefe
que llega al desencanto total, hasta
desearse la muerte. Se trata de una si

tuación límite. Esta situación se pre
senta cuando están ya a las puertas de
la tierra prometida. El pueblo no mira
el futuro de la promesa sino a Egipto y
sus delicias y al presente de privacio
nes. No se abre al don de Dios.

Pero el Señor está presente en me
dio del desastre y de la desesperación.
Esta presencia divina toma varias for
mas, según el lenguaje sacral de aquel
tiempo. La mano del Señor no es mez
quina; él cumple su palabra (Num 11,
23); el Señor baja en/a ní/óe (Num 11,
25).

Con la palabra aparece también
otra forma de comunicación divina,
el espíritu. El espíritu actúa en la na
turaleza como viento (Num 11,31) y
en el hombre comoproñec/a (Num 11,
25). El espíritu como acción divina,
está en Moisés, jefe supremo, pero el
Señor no está de acuerdo con este mo

nopolio y distribuye el espíritu entre
los setenta dirigentes, número de ple
nitud que representa a todo el pueblo.
Más aún, Moisés expresa el deseo: Oja
lá todo el pueblo de Dios fuera profeta

y recibiera el espíritu del Señor" (Num
11,29).

1.2.3. Función de los profetas

Los profetas de ninguna manera
aparecen como contestatarios u oposi
tores a Moisés. Al contrario, forman
un cuerpo directivo en colegialidad y
comunión con Moisés. Si Moisés repre
senta la LEY, LOS PROFETAS vienen
a apoyarla. Pero es necesario tener en
cuenta que la Ley no son las prescrip
c iones o nomas a l es t i lo de nues t ros

códigos; la Ley es la dirección que
Dios ha dado a su pueblo; comprende
todos los elementos de la alianza: pro
mesa y exigencia de Dios, respuesta del
pueblo, maldiciones y bendiciones, ce
lebrac ión cu l tua l .

Además los PROFETAS aparecen
en momentos de crisis, para levantar el
ánimo y colaborar en la conducción
del pueblo. Son agentes de la esperan
z a .
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Es notable también que los PROFE
TAS aparecen cuando el pueblo se
vuelve a las delicias de Egipto, que se
convierten en una atracción hacia la

esclavitud, hacia el disfrute de los bie
nes de la t ierra hasta la náusea. Los

PROFETAS surgen para poner al pue
blo en sintonía con la alianza y con el
espíritu del Señor. Son agentes de la
inquietud, promotores de la conver
s ión.

Desde el punto de vista histórico
notemos que los PROFETAS influye
ron en la redacc ión del Pentateuco o

Torá (Ley de Moisés). La tradición
eiohista recibió el influjo de los PRO
FETAS del reino del norte, la tradi
c i ón deu te ronóm ica se r e l ac i ona con

Jeremías, y el documento sacerdotal
con Ezequiel. La LEY y LOS PROFE
TAS constituyen una unidad de la pa
labra salvadora que Dios dirige ai hom
bre. Más aún, el mensaje profético que
da también incluido en la palabra Torá
(Mt 7,12.22.40; Le 16,29).

I 1
1.3. JESUCRISTO V LA IGLESIA

C O O R D I N A D O R

Hemos estudiado el tema de la ley y
los profetas en el Antiguo Testamento.
Ahora vamos a preguntarle a Jesucristo
cómo ser profeta en la comunidad cris
t iana.

En este momento vamos a conver

sar con nuestro vecino de la derecha
sobre estas tres preguntas:

— ¿Qué se entiende por profeta,

hoy?

-¿Cómofue profeta Jesucristo?

— ¿Cómo puede ser profeta el cris
tiano hoy?

Luego leeremos y comentaremos el
documento siguiente:

1.3.1. Jesucristo da cumplimiento a la
LEY y LOS PROFETAS

San Pablo nos enseña que Jesucris
to es el final de la LEY (Rm 10,4)
y que de él "dieron testimonio la LEY
y LOS PROFETAS" (Rm 3,21). Pablo
en Roma daba tes t imonio de l re inado

de Dios y trataba de convencerlos de
quién era Jesús alegando lo mismo a
Moisés que a los Profetas (Hech 28,23).
Lucas lo dice con una fórmula pecu
liar: "La ley y los profetas llegaron
hasta Juan; desde entonces se anuncia
el reinado de Dios" (Le 16,16). En
Juan 1,45 leemos: "Al descrito por
Moisés en la Ley y luego por LOS
P R O F E T A S l o h e m o s e n c o n t r a d o " .

La LEY de Moisés se ident i f ica fá

ci lmente en la Bibl ia con el Pentateu

co. En cambio la palabra PROFETAS

es más ambigua. Señala sin duda los
PROFETAS escritores: los tres grandes

profetas: Isaías, Jeremías y Ezequiel,
luego los doce profetas menores. Pero
puede abarcar también los llamados
profetas anteriores (o antiguos) en la
tradición rabínica, es decir, Josué,
Jueces, Samuel, Reyes. Jesucristo es el
cumplimiento de toda la Escritura Sa
grada.

1.3.2. Jesucristo ha recibido todo
poder

Bástenos mencionar un solo texto,
el final de Mateo: "Se me ha dado to

do poder en el cielo y en la tierra"
(Mt 28,28). Podemos considerar estas
palabras como un resumen de la ima-
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gen de jesús que quieren trasmitirnos
Marcos y Mateo.

Sin embargo, el poder de jesús re
viste un carácter profético muy mar
cado. Textos fundamentales de la pri
mera cristología son profe'ticos, sobre
todo de Isaías.

En efecto, jesús no aparece como
sacerdote: ni era sacerdote ni podía
serlo ya que no era de la tribu sacer
dotal. Tampoco aparece como doctor
de la ley ni como la autoridad deten-
tora de las tradiciones y leyes. Al con
trario, toma distancia respecto de ellas.
En cambio su actitud es preponderan-
temente profética. El poder de jesús
es un poder profético.

1.3.3. Jesucristo comparte su poder
profético.

En la tradición que recoge Marcos,
jesús comparte su poder con los doce
(Me 3,13.19;6,6-13).

Lucas recoge otra tradición que pre
senta de la siguiente manera. Este
evangelista atribuye gran importancia
teológica a la subida de jesús a jerusa-
lén (9,51-19,28). "Cuando iba llegan
do el tiempo de que se lo llevaran, je
sús decidió irrevocablemente ir a jeru-
salén" (Le 9,51). El hombre Jesús se
halla en una situación semejante a la
del pueblo capitaneado por Moisés, a
las puertas de la tierra prometida. "Al
gún tiempo después designó el Señor
otros setenta (o setenta y dos) discípu
los" (Le 10,1). El momento que nos
describe Lucas es también, como en
Números 11, de crisis ante la perspecti
va de la muerte que le a^arda al Maes
tro y de indignación ante la increduli
dad de los compatriotas. (Conviene
leer todo el pasaje).

Notemos solo dos aspectos de esta
misión de los setenta (y dos) que nos
recuerdan el episodio de los setenta (y
dos) dirigentes que compartieron el es
píritu de Moisés, jesús comprueba un
hecho: "La cosecha es abundante y los
trabajadores pocos" (Le 10,3). "Miren
que los mando como corderos entre
lobos" (Le 10,3). Sin duda que esta
escena profética de jesús debe enten
derse plenamente a la luz de la realiza
ción total en Pentecostés, cuando se
cumple la profecía de joel, acerca de
la efusión del Espíritu sobre todo el
pueblo.

El regreso de ios setenta fármina

con una efusión inefable que nos per
mite disfrutar de la int imidad de! alma

de Jesús, "Si, Padre, bendito seas, por
haberte parecido eso bien. Mi Padre
no ¡o ha enseñado todo; Quién es el

Hijo, lo sabe sólo el Padre: Quién es el
Padre, lo sabe sólo el Hijo y aquel a
quien el Hijo se lo quiera revelar. Y,
volviéndose a sus discípulos, les dijo
aparte: ¡Dichosos los ojos que ven lo
que ustedes ven! Porque les digo que
muchos profetas y reyes quisieron ver
lo que ven ustedes y no lo vieron, y
oír lo que oyen ustedes y no lo oye
r o n .

Es conocido et dilema que trata de
resolver Mateo. Por una parte Jesús
proclama: " ¡No piensen que he venido
a echar abajo la Ley ni los Profetas!
No he venido a echar abajo sino a dar
cumplimiento; porque les aseguro que
antes que desaparezcan el cielo y la tie
rra, ni una letra ni una coma desapare
cerá de la Escritura antes que todo se
realice" (Mt 5,17-18). Por otra parte
Jesús no tiene ningún reparo en hacer
correcciones y enmiendas a la ley con

soberana libertad (Leer Mt 5,31) ¿Có
mo es posible cumplir toda la LEY y
LOS PROFETAS si Jesús presenta una
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Imagen del cristiano tan distinta de un
judío cumplidor?

La respuesta la da con claridad el
mismo Mateo en el sermón de la mon

taña: En reamen: todo ¡o que que-
rrían que hicieran todos los demás por
ustedes, háganlo ustedes por ellos, por
que eso significan la LEY y LOS PRO
FETAS "{Mt 7,12). Para Jesús la ma
nera perfecta de cumplir la LEY y
L O S P R O F E T A S e s e l a m o r f r a t e r

no , como é l m ismo lo ha v iv ido .
Esta será la nueva manera de ser profe
tas. Que esta sea una ¡dea central de
Jesús y la clave hermenéutica para
nosotros actualizar el profetismo lo de
muestra la respuesta que da a los sadu-

ceos sobre el primer mandamiento;
después de mencionar el primer man
damiento añade: "Pero hay un se^n-
do no menos Importante: Amarás a tu
prójimo como a tí mismo. De estos
dos mandamientos penden la LEY en
tera y LOS PROFETAS" (Mt 22,39-
40).

I 1

1 .4 . NOSOTROS HOY
I I

1.4.1. Problema del lenguaje

La narración que leímos en Núme
ros 11 está escrita con el lenguaje de
una cultura remota en el tiempo y en
el espacio. Es una cultura religiosa o
sacral. Ve la acción directa de Dios en
las imágenes: la nube, la mano podero
sa y el brazo tendido, las codornices,
el maná, el trance profético, la peste
que lleva a las Tumbas de la Avidez, la
palabra dirigida a Moisés como locu
ción humana, el viento, el espíritu pro
fético de los dirigentes, etc.

Nosotros, en cambio, estamos en
una sociedad secular izada en el buen

sentido de la palabra. Sabemos que
Dios no se identif ica con nada de i o

creado y que ninguna comunicación de
Dios con nosotros es inmediata y di
recta. Siempre se comunica con noso
tros a través de mediaciones que con
servan su justa autonomía o condición
de creaturas inanimadas o libres, según
el caso. Por consiguiente, si queremos
actualizar el texto para convertirlo en
palabra interpelante para nosotros
hoy, no lo podemos expresar en el mis
mo lenguaje religioso sino en un len
guaje secular que entienda el hombre
de hoy.

Por fortuna Jesús como exégeta o
hermeneuta del lenguaje del Antiguo
Testamento, nos ofrece la clave. De
esta manera es también el exégeta del
Padre. Pues bien, Jesús traduce el len

gua/e religioso a un lenguaje secular.
Decir que hay que amar, que hay que
hacer a los demás todo lo que nosotros
queremos que nos hagan a nosotros,
traducir el amor a todas las formas de
la convivencia humana es un lenguaje
que todos entendemos y que se ubica
en el mundo de lo histórico, de lo real
y material, de lo profano, sorpresivo
e irrepetible. Es un lengauje profano y
no sacro al estilo del lenguaje religioso
mítico. Es un lenguaje que invita, no a
la repetición cultual en armonía con
la cadencia fatal del universo, sino a la
creatividad, a la iniciativa, a la respon
sabilidad del trabajo transformador, a
la novedad de la tarea histórica de cada

día. De esta manera el cristiano es el

hombre de la historia y del futuro, no
de la evasión ni del pasado estático, en
fidelidad al Señor siempre presente y
a c t u a n t e .

1.4.2. Profetas del amor en la comuni

dad.

En las siguientes guías para el estu
dio de los profetas tendremos oportu-
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nidad de analizar diferentes aspectos
de la misión profética. Hoy nos pode
m o s c o n t e n t a r c o n e s t a c o n c l u s i ó n :

Jesús resumió la LEY y LOS PROFE
TAS en el amor. Pero el amor, para ser
pleno, tiene que ser recfprocoiluego el
amor como lo predica Jesús so/o es po
sible en la comunidad. Por consiguien
te, debemos ser ios grandes profetas

del amor y de la comunidad, de la par
ticipación en el ministerio profético,
de la creatividad continua en el servi

cio del amor. La misión profética de

Cristo la continúa todo el pueblo de
Dios. En nosotros se cumple la aspira
ción de Moisés: todo el pueblo de Dios
es profeta y ha recibido el Espirita del
Señor .

E L R E T O D E L A
I Reyes

C O O R D I N A D O R :

Hoy vamos a colocarnos frente a los
Ídolos, como se colocó Elias en un
momento decisivo del pueblo hebreo.

Veamos el texto y luego la manera
como se exigia la fidelidad en el Anti
guo Testamento.

2 . 1 . L A N A R R A C I O N B I B L I C A

2.1.1. Lectura del texto.

"La gente no respondió una pala
bra. Entonces Eífas les dijo:

— He quedado yo solo como profeta

de! Señor, mientras que los profetas
de Baa l son cua t roc ien tos c incuen ta .

Que nos den dos novi l los: ustedes el i

jan uno, que lo descuarticen y lo pon
gan sobre la leña sin prenderle fuego;

yo prepararé el otro novillo y lo pon
dré sobre la leña sin prenderle fuego.
Ustedes invocarán a su Dios y yo invo
caré al Señor, y el Dios que responda
enviando fuego, ése es el Dios verda
d e r o .

FIDELIDAD: ELIAS
8,22-40

Toda ia gente asintió:
— Buena idea!

Elias dijo a los profetas de Baal:
— Elijan un novillo y prepárenlo uste

des primero, porque son más. Luego

invoquen a su dios, pero sin encender
el fuego. Cogieron el novillo que les

dieron, lo prepararon y estuv ieron in
v o c a n d o a B a a l d e s d e l a m a ñ a n a h a s t a

m e d i o d í a :

— Baal, respóndenos!

P e r o n o s e o í a u n a v o z n i u n a r e s

puesta, mientras brincaban alrededor
de! altar que habían hecho.

A! mediodía, Elias empezó a reírse
d e e l l o s :

— ¡Griten más fuerte! Baal es dios,

pero estará meditando, o bien ocupa
do, o estará de viaje, i A lo mejor está
durmiendo y se despierta!.

Entonces gritaron más fuerte, y se
hicieron cortaduras, según su costum

bre, con cuchillos y punzones, hasta
chorrear sangre por todo el cuerpo. Pa
sado el mediodía, entraron en trance,

y así estuvieron hasta ia hora de ¡a
ofrenda. Pero no se oía una voz, ni una
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palabra, ni una respuesta. Entonces
Elias dijo a i a gente:

— Acérquensel

Se acercaron todos, y éi reconstru

yó el altar del Señor, que estaba demo
lido: Cogió doce piedras una por cada
tribu de Jacob (a quien el Señor había
d i c h o : " T e l l a m a r á s I s r a e l " ) ; c o n l a s

piedras levantó un altar en honor al Se
ñor, hizo una zanja alrededor del altar,
como para sembrar dos fanegas; apiló
la leña, descuartizó el novillo, lo puso
sobre la leña y dijo:

— Llenen cuatro cántaros de agua y

derrámenla sobre la víctima y la leña.

Luego dijo:
— ¡O t ra vez l

Y l o h i c i e r o n o t r a v e z .

A ñ a d i ó
— ¡ O t r a v e z !

Y lo repitieron por tercera vez. El

agua corrió alrededor de! altar, e inclu
so la zanja se llenó de agua.

Llegada la hora de la ofrenda, el
profeta Elias se acercó y oró:

— ¡Señor, Dios de Abrahám, Isaac e
Israel! Que se vea hoy que tú eres el
Dios de Israel y yo tu siervo, que he
hecho esto por orden tuya. Respónde

me, Señor, respóndeme, para que sepa
este pueblo que tú. Señor, eres el Dios
verdadero y que eres tú quien les cam
biará el corazón.

Entonces el Señor envió un rayo,

que abrasó ¡a víctima, ¡a leña, las pie
dras y el polvo, y secó el agua de la
zanja.

A! ver lo , cayeron todos, exc la
m a n d o :

— Í E I S e ñ o r e s e l D i o s v e r d a d e r o ! Í E I

S e ñ o r e s e l D i o s v e r d a d e r o !

Elias les dijo:

— Agarren a los profetas de Baal. Que

no escape ninguno. Los agarraron.

Elias los bajó a! torrente Quisón y allí
los degolló.

2.1.2. El clima político y religioso.

Elias vive en una época convulsio
nada, después de la división de los rei
nos que sobrevino a la muerte de Salo
món, con Judá al sur e Israel al norte
del país. Las tribus del norte no esta
ban muy unidas a Jerusalén y a su tem
plo. Ya Yeroboam, el líder de lasepa-
ración y organizador del reito del nor
te, autorizó ¡os santuarios tradicionales
de Dan y Betel y permitió el uso de las
imágenes cultuales, entre ellas la del
becerro, animal sagrado del Baal cana-
neo, para representar al mismo Señor.

E l ias en t ra en escena duran te los

reinados de Ajab {año 874-853: I Re
16,29-30) y Ocozías {año 853-852: I
Re 22,52-54). Para defenderse de los
enemigos, como Damasco, Ajab recu
rre a alianzas con ios vecinos de Feni

cia, donde el sumo sacerdote de Astar-

té, Etbaal, se ha proclamado rey. La
a l i a n z a s e s e l l a c o n e l m a t r i m o n i o d e

Ajab con ¡a hija de! sacerdote monar
ca, Jezabel.

El rey Ajab, instigado por su espo
sa, eleva en la capital Samaría un tem
plo en honor de Baal de Tiro, Melqart,
y siembra con esto la confusión religio
sa en todo el reino. Ya no se cumple ni
el primer mandamiento, ni el segundo
que prohibe las imágenes del mÍsmo_
Señor. Otro dato que nos sirve para ha
cernos una idea de la si tuación es la
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existencia de 450 profetas de Baal,
protegidos y pagados por ía reina.

2.1.3. La escena del Carmelo.

Elias se yergue como fuego fustiga-
dor que con extraordinaria personali
dad quiere oponerse a la situación rei
nante. Es el representante y la voz del
mismo Señor. Solitario se opone a los
450 sacerdotes profetas de Baal y orga
niza una prueba solemnísima en el
Monte Carmelo. Aquí debió existir un
Santuario de Baal, que fue luego reem
plazado por otro del Señor, el cual fue
derrumbado para imponer el culto tra
dicional (I Re 18,30).

El cuito de Meiqart se realiza con
formas rituales conocidas: Los profe
tas entran en trance, con danzas ritua

les, genuflexiones, mito del dios absor
bido en múltiples ocupaciones o de
viaje en país lejano, gritos para desper
tarle. Todo esto nos sirve para conocer
una de las formas de profetismo en sus
manifestaciones primitivas.

Lo que no consiguen 450 profetas
sacerdotes de Baal, lo obtiene Elias
con su oración: Fuego del cielo, la llu
via y el fin de la sequ ía que asolaba el
país. Así queda demostrada la supre
macía del Señor y el triunfo de su
alianza con el pueblo, al mismo tiempo
que la falsedad de los ídolos se castiga
con el degüello de los profetas de Baal.

2 .2 . EL SENTIDO DE LA

N A R R A C I O N

2.2.1. El dilema necesario.

La situación que se vive es de entu
siasmo religioso, pero en la confusión
más grande. Se promueve desde el tro

no la religión de Baal, muy adherida a
los instintos religiosos populares. La
religión del Señor donde no es perse
guida por el celo fanático del oficialis
mo, convive con esa especie de religio
sidad popular que ve a Dios en la natu
raleza y de modo especial en la fecun
d i d a d .

El primer mandamiento de la alian
za del Sinaí resonaba: No tendrás

otros dioses rivales míos. Y el segun
do: No te harás imágenes... Estos
mandamientos se están olvidando o in

terpretando en un sincretismo religioso
que la alianza no admite. / todo el

edificio de la alianza se funda sobre el

primer mandamien to.

2.2.2. El profeta.

Entonces se levantó Elias (Eliyahu,
que que quiere decir: El Señor es mi
Dios) con un programa sencillo de res
tauración total de la alianza. No le te
me a nada, no quiere Inventar nada
nuevo, solo se propone restaurar el cul
to del Señor como está definido en la
Alianza mosaica. Es una personalidad
granítica que opaca a las otras persona
lidades proféticas contemporáneas en
el reino del norte, como Miqueas Ben
Yimiá. El protagonista de estas luchas
parece ser el mismo Señor que está en
Elias personificado (I Re 17,1;18,15).

2.2.3. La fidelidad a la alianza.

Eli'as aparece como un nuevo Moi
sés. Regresa a Horeb, el Monte del Se
ñor de la alianza, da el agua al pueblo
y hace bajar fuego del cielo. Como
Moisés se define absolutamente por el
Señor y sufre la infidelidad y la dure
za del pueblo. Asume el reto de la fide
lidad y no retrocede ante nada. Esta fi
delidad implica ía lucha contra todo
culto pagano, en primer lugar, pero
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también exige la justicia y la defensa
del débil, como podemos estudiar en
otro pasaje programático de! profetis-
mo: B! episodio de la viña de Nabot,

injustamente explotado por el rey (I
Re 21).

Este sentido profundo de fidelidad
al Señor lo mantienen los profetas
siguientes, que continúan con la misma
campaña arrolladora de Elias. Elíseo
continúa la obra del maestro; lo mis

ma, algunos decenios después, los pro
fetas escritores que surgen en el norte
como Amos y Oseas. La fidelidad es
una tarea siempre nueva, y necesita de
agentes y promotores para darle actua
l idad en e l contex to cu l tu ra l de cada

época y en las situaciones políticas
cambiantes. Esto es verdad sobre todo

cuando se trata de un Dios, no revela
do en las fuerzas de la naturaleza siem

pre renovada en sus ciclos pero siem
pre la misma, sino revelado en la his
toria que se constituye con hechos y
acontecimientos irrepetibles y siempre
creados por la conciencia y la libertad
del hombre.

• La alianza bíblica no deja dormir al

hombre tranquilamente en brazos de la
naturaleza, o sea de los dioses, que le
dan fecundidad, abundancia de crías
en e! ganado y de cosechas en las mie-
ses, de la producción y de el consumo
para la subsistencia y el bienestar. La
al ianza bíbl ica es una invi tación ades

pertar y a erguirse sobre estos ídolos
para crecer en conciencia y en libertad
med ian te l a f i de l i dad a l Seño r de l a

historia y de la justicia entre los hom
b r e s .

2.3. JESUCRISTO Y LA IGLESIA '
«

C O O R D I N A D O R

Antes de estudiar la fidelidad que
jesucristo nos exige, vamos a dividir

nos en grupos de tres personas para
es tud ia r e l t ema en e l Nuevo Tes ta

mento y en nuestra situación.

A n t e s d e r e a l i z a r l a l e c t u r a c a d a

grupo responderá a esta pregunta:
¿Cuáles son los ídolos que tienen hoy
los hombres?

2.3.1. Juan Bautista.

Juan Bautista se presenta con el ce
lo y el vigor prof ético de El fas. Le re
c u e r d a a l P u e b l o l a n e c e s i d a d d e c o n

vertirse al Dios único, al Señor de la
alianza y de cumplir, para complacer

lo, con toda justicia y equidad: "iCa-
m a d a d e v i v o r a s i ¿ Q u i é n l e s h a e n s e ñ a

do a ustedes a escapar del castigo inmi

nente?. Pues, entonces, den el fruto

que corresponde al arrepentimiento y
no empiecen a decirse que Abrahán es
su padre; porque les digo que de las

piedras éstas es capaz Dios de sacarle
hijos a Abrahán. Además, el hacha es
tá ya tocando la base de los árboles: Y
todo árbol que no de fruto será corta

do y echado al fuego (Le. 3, 7-9).

Juan Bautista viene a exigir la fideli
dad a Dios, no ya contra los ídolos si
no contra los subterfugios que el hom
bre se inventa para evitar la conver
sión. Israel aprendió la lección de
Elias, después de centurias de esfuerzo
profético. La apocalíptica sucede en
gran parte a la profecía. El pueblo ya
no quiere adorar otros dioses. Pero el
judaismo se convirtió en la religión de
la Ley, nueva imagen de Dios. Ser hijos
de Abrahán era la nueva garantía, la
nueva manera de adormecerse en unas

prácticas legalistas. El nuevo ídolo es
la Ley.

2.3.2. Jesús: El nuevo absoluto
religioso.
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La predicación de jesús se caracteri
za por la presencia de un nuevo absolu
to que entra a formar parte de la fe: Se
trata del hombre. En lugar de poner la
fe en la ley estamos invitados a poner
la fe en el hombre jesús el Mesías y
por él en todo hombre. La primera no
vedad aportada por jesús es la encarna
ción: El tomar para sí nuestra huma
n i d a d .

2.3.3. El nuevo mandamiento.

Consecuencia inmediata de la encar

nación y de la nueva posición del hom
bre en el universo religioso es el senti
do nuevo del mandamiento del amor
f r a t e r n o .

Y a n o s e t r a t a d e u n o d e t a n t o s

mandamientos en de fensa de la c rea

ción, la ecología, la salud o ios bienes
ajenos. Se trata del signo fundamental
del discípulo de jesús.

2.3.4. El mandamiento de las imágenes

El segundo mandamiento prohibía
las imágenes del Señor. La gran batalla
que libró Elías fue en favor del pri
mero y el segundo mandamiento. En el
Nuevo Testamento, ta auténtica ima
gen de Dios es ei hombre, a partir de
jesús Mesías: Felipe, quien me ve a
mí, ve también al Padre (Jn. 14,8).

Debemos declarar la guerra a todos

los demás ídolos o absolutos que sur
gen en nuestro corazón.

2.3.5. La conversión.

Elías se levantó a predicar la con
versión al Señor. Esta conversión signi
ficaba dejar los baales y cumplir las le
yes de la alianza. La conversión que
predica jesús implica algo más: La
conversión a éi como ser humano y a

los hombres. No puede haber conver
sión a Dios sin conversión a los herma

nos en jesús el Mesías.

2.3 .6 . La comunidad.

Todos estos elementos anteriores se

resumen y se viven en la comunidad
cristiana, la Iglesia. De ahí que un nue
vo Elías y un nuevo profeta se presen
ta no como un francotirador solitario e
individualista que se decide por Dios,
sino como un hermano que vive la co
munidad con sus hermanos y se com
promete con un mundo más fraternal.
Se compromete con ei Dios encarnado.

2.1.1. El lenguaje.

Esta nueva presentación de la reli
gión supera radicalmente el lenguaje
mítico, el lenguaje de imágenes de
Dios que pululan en la naturaleza,para
ubicar ei problema religioso en ei cora
zón mismo de la historia, en ei amor

y en las relaciones. Los nuevos baales
son todos aquellos valores que se abso-
lutizan y apartan al hombre de su tarea
de amor y de construcción de la autén
t ica comunidad.

I 1

2 . 4 . N O S O T R O S H O Y
I : I

2.4.1. Los nuevos ídolos.

La sicología nos descubre el modo
como el hombre es una fuente inagota
ble de ídolos o de absolutos que nos
vamos forjando a la medida de nues
tros deseos. Son como imágenes que
nos hacemos de Dios a nuestra medida.

E l hombre v i ve en una d ia l éc t i ca de

imágenes de Dios. Cuando se encuen
tra una imagen de Dios quiere quedar
se en ella y la convierte en ídolo, jesu-
cristo nos invita a destrozar los ídolos

para buscar al único absoluto.
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Z4.2. El ídolo del poder.

El gran ídolo que domina el mun
do, así como cada corazón del hom
bre, es la pasión del poder. A este ído
lo opone Jesucristo el gran principio
del amor, infundido en nosotros por
el Espíritu Santo y traducido a viven
cia en la comunidad cr ist iana. El ído

lo del poder es el que construye la to
rre de Babel del propio dominio con
la explotación ejercida por una perso
na o por un grupo o por una nación.
La descomunal torre que quiere com
petir con Dios puede ser la carrera ar
mamentista, máxima expresión de la
violencia y del pecado en el mundo.
El baal es el señor de la tierra de Ca-

naán que invita al hombre a la compe
tencia con Dios disfrazado de serpiente
en el paraíso: "Seréis como Dios"
(Gen. 3.5).

2.4.3. Ser profeta es ser fiel

C O O R D I N A D O R :

Esta última parts la podemos traba

jar en dos formas alternativas.

La primera es la siguiente:

Cada grupo va a responder en estas
dos preguntas:

a) ¿Cuáies son las peores tentaciones
que sufren los cristianos en nuestro
m e d i o ?

b) ¿Cómo podemos afrontar este reto
d e f i d e i i d a d ?

La segunda forma de trabajar esta
parte puede ser la siguiente:

Cada grupo lee el documento sobre
e l N u e v o O r d e n M u n d i a l d e l a I n f o r

mación y la Comunicación (NOMIC) y

sobre cada fase se hará el ejercicio de
"concordar o d iscordar" .

2 .4 .4 . E l nuevo o rden mund ia l de l a

c o m u n i c a c i ó n .

Cada grupo debe descubrir las ex
presiones que adquiere la "idolatría"
en su cultura. Jesucristo, al desenmas
carar ios ídolos, es el gran profeta de!
Señor para toda la humanidad.

Este trabajo lo han venido adelan

tando muchos hombres de buena vo
luntad y gran número de cristianos.

P o r e s t e m o t i v o t r a n s c r i b i m o s u n

texto significativo, pues es el fnjto de
una conferencia convocada por nume
rosas entidades como Unda-AI, Sal-

Ocic, Unesco, Decos, Celam, etc.

Estos hombres nos ayudan a descu
brir los "ídolos" y a precisar ia tarea
de los cristianos o sea la vocación. Por

e s t o c o n t i n u a r e m o s l a l e c t u r a e n l a

próxima guía.

El análisis de estos documentos tie

nen también un gran valor a nivel de
lenguaje: Nos interpretan y traducen el
lenguaje de cultura "religiosa" en que
fue escrita la B''hlia, al lenguaje Inteli

gible del hombre de hoy, y al lenguaje
del amor del Evangelio.

• N u e s t r o e n c u e n t r o m a n i f i e s t a l a

decis ión de los comunicadores cr is t ia

nos latinoamericanos de participar ac
tivamente en la implementación del
Nuevo Orden Mund ia l de l a I n f o rma

ción y la Comunicación (NOMIC). Pas
tores, agentes de pastoral y expertos
en comunicación, expresamos aquí la
voluntad de comprometernos en la pla
nificación de estrategias adecuadas
para que la construcción del NOMIC
en América Latina sea el resultado de
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la práctica democrática de nuestro
pueblo.

• En este espiYitu ofrecemos las si

guientes conclusiones y recomendacio

nes a la iglesia en América Latina,^ los
comunicadores y a todos aquellos que,
en nuestro continente, están interesa
dos en promover un nuevo orden, más
justo y más fraterno.

CARACTERIZACION DE LA SITUACION

La crisis mundial

• La crisi económica que afecta al
mundo entero pone en evidencia las

injusticias e incongruencias estructura
les de los sistemas económicos que de
terminan las relaciones entre los paí
ses. En América Latina, los intereses
de las élites dominantes, apoyados en
estructuras injustas, agravan los efectos
de la crisis.

• Estas inadecuaciones, que resul
tan de largos procesos históricos, se
convierten en insoportables con la ac
tual crisis, pues ahora comprometen al
máximo el equilibrio de la economía
mundial. Ya no se trata de consecuen

cias internas para este o aquel país,
para el bloque capitalista o el bloque
socialista, sino de riesgos que afectan a
todos.

• En esto radica la complejidad del

problema, cuyo tratamiento debe aten
der mucho más a la globalidad de los
intereses humanos que a las dificulta
des financieras o tecnológicas.

La crisis en América Latina

• En América Latina, el documen
to de l a I I I Con fe renc ia Gene ra l de l

Episcopado Latinoamericano (Puebla),
señaló lo siguiente: "La economía de
mercado libre, en su expresión más rí
gida, aún vigente como sistema en
nuestro continente y legitimada por

ciertas ideologías liberales, ha acrecen
tado la distancia entre ricos y pobres
por anteponer el capital al trabajo, lo
económico a lo social. Grupos minori
tarios nacionales, asociados a veces con
■intereses foráneos, se han aprovechado
de las oportunidades que le abren estas
viejas formas de libre mercado, para
medrar en su provecho y a expensas de
los intereses de los sectores populares
mayoritarios" (Puebla 47).

• "Esa situación referida por Puebla
continúa agravándose porque el capita
lismo transnacional intensif ica la domi

nación, internacionalizando sus siste
mas económicos, financieros, sociales
y culturales. La penetración neocolo-
nial se refuerza con la llamada "doctri

na de seguridad nacional", que provo
ca la represión y el empobrecimiento
del pueblo en cada país, afirmándose
en un l lamado a la so l idar idad cont i

nenta l en to rno aun "es tado- l íder " de

un mundo supuestamente "occidental

y cristiano". "Las ideologías de la se
guridad nacional han contribuido a
fortalecer, en muchas ocasiones, el ca
rácter totalitario de los regímenes de
fuerza de donde se ha derivado el abu

so del poder y la violación de los dere
chos humanos. En algunos casos pre
tenden amparar sus actitudes con una

subjetiva profesión de fe cristiana"
(Puebla 49).

Partidos, Sindicatos y Orpnizaciones
Populares

1 2 3



• La dominación que se ejerce pa
ra evitar que el pueblo se defienda de
la agresión y luche por una nueva so
ciedad, fraterna y justa, afecta los pla
nos económicos y poli'ticos y también
la cultura popular, nacional y religiosa.
El sistema de represión trata de desca
lificar a las instituciones representati
vas del pueblo y a su organización de
moc rá t i ca .

• La experiencia histórica latinoa
mericana demuestra que los partidos
políticos, los sindicatos y las organiza
ciones populares no siempre cumplie
ron su rol en plenitud, muchas veces
por la fragilidad interna de los mismos.
N o h a b r á c a m b i o s e n u n s e n t i d o d e

justicia y fraternidad sin fortalecer las
organizaciones que el pueblo utilice
para desarrollar su lucha por una nueva
sociedad.

La dominac ión cu l tu ra l

• La estrategia de dominación
transnacional procura imponer a nues
tros pueblos los hábitos, los valores y
las costumbres que neutralicen su vo
luntad de cambio. La dominac ión cu l

tural es reforzada por las élites domi
nantes como una forma de justificar
las injusticias sociales y el "statu quo".

• En definitiva, buscan impedir

que se expresen, fortalezcan y desarro
llen las capacidades creativas del pue
blo. Este reconoce en su historia y en
sus tradiciones formales locales, regio
nales y nacionales de cultura popular,
las que, aún con contradicciones, se
desar ro l l an cada vez más en sen t ido

l i b e r a d o r .

Dominación, Información y
c o m u n i c a c i ó n .

• La información y la comunica
ción tienen un rol preponderante en

esa estrategia de dominación. Los me
dios mas ivos no son u t i l i zados como

un bien social sino como negocios mer
cantiles de una minoría, y sus mensajes
pretenden, en lo esencial, afianzar los
valores establecidos y neutralizar en el
pueblo la voluntad de cambio. Los flu
jos internacionales de información son
controlados directamente por unos po
cos centros de poder mundial, impi
diendo que todos tengan la oportuni
dad de hacer oír su voz.

Dominación y nuevas tecnologías

• E n A m é r i c a L a t i n a s e e s t á n i n

troduciendo nuevas tecnologías de co
municación, alegando supuestas mo
dernizaciones y otras falsas interpreta
ciones del NOMIC, pero la realidad in
dica que estos recursos no están desti
nados a servir a una mejor compren
sión entre las naciones ni a las priorida
des y necesidades del pueblo. Esa mo
dernización tecnológica beneficia a las
corporaciones transnacionales, perjudi
ca las economías nacionales y agrede la
soberanía política.

I I - N O M I C : P R O P U E S T A D E

C A M B I O

Nuevo orden in ternac iona l

* Ante esta situación de injusticia,

agravada por las estrategias asistencia-
listas y las pseudo-transferencia de tec
nología, los pueblos del Tercer Mundo
r e i v i n d i c a n e l e s t a b l e c i m i e n t o d e u n

nuevo o rden in te rnac iona l . E l reorde

namiento de las re lac iones in ternac io

n a l e s d e b e c r e a r n u e v a s f o r m a s e c o n ó

micas, políticas y culturales que anu
len la dominación neocolonial .

• Al mismo tiempo las luchas de li
beración de los pueblos pobres han

ampliado los ideales de soberanía na-
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cionai. Hoy está claro que la soberanía

política, para ser efectiva, debe basar
se en la soberanía económica y ambas
no podrán ser realizadas sin quebrar la
dominac ión cu l t u ra l . Es tos deben se r
los pilares de un nuevo orden nacional

e in ternacional .

I^EJ yNOMIC
• La comun idad i n te rnac iona l asu

me estas aspiraciones en las propuestas
d e l N u e v o O r d e n E c o n ó m i c o I n t e r n a

cional (NOEI) y del NOMIC. Ambos
son partes inseparables del mismo pro
ceso de toma de conciencia, organiza
ción y luchas de liberación. El NOMIC
es una esperanza que impulsa a los
pueblos de América Latina a reivindi
car sus derechos a la democracia y a la
participación para modificar la rea
l i d a d .

Los pueblos, protagonistas de la
democratización.

• La democ ra t i zac ión de l a soc ie

dad es un ideal que se debe conquistar
tanto en las re laciones nacionales co

mo en las internacionales, aunque no
se acostumbre a decir que el orden in
ternacional debe ser democrát ico.

• La s i t uac i ón ac tua l no camb ia rá

espontáneamente. Los esfuerzos de los
estados y de los organismos inter-gu-
bernamentales son importantes para
lograr este objetivo, pero no son sufi
cientes ni definitorios. Los pueblos
avanzan por los caminos que ellos mis
m o s c o n s t r u y e n , e n u n p r o c e s o q u e

traspasa los marcos de la confronta

ción entre los bloques capitalista y
social ista.

Cooperación horizontal

• La cooperación horizontal Sur-
S u r e s l a f o r m a i n t e r n a c i o n a l d e l a

unión concierne de los oprimidos y el
camino más seguro para que los países
del Tercer Mundo superen sus caren
cias y desarrollen sus potencialidades
económicas, científicas, tecnológicas y
c u l t u r a l e s . E l n e o c o l o n i a l i s m o b u s c a

debilitar la confianza de los oprimidos
en sus propias capacidades y mostrar

como único camino posible la asisten
cia de los países avanzados y la imita
ción de fórmulas ajenas que agravan
sus problemas. .

• La cooperación horizontal, en
todas sus formas, implica también una

ruptura con el colonialismo cultural,
puesto que expresa la resistencia y un
avance en la auto-confianza siendo un

requisito indispensable para la supera
ción de la dependencia económica y

política.

Origen del NOMIC

• L a s f o r m u l a c i o n e s i n i c i a l e s d e l

NOMIC, surgieron del Movimiento de
Países No Alineados, como una reivin
dicación del derecho de los pueblos a
d e f e n d e r s u i d e n t i d a d c u l t u r a l . M á s

tarde, la acumulación de datos empíri
cos demostró la existencia de desequi
librios y dominación en las comunica
ciones internacionales que abarcan des
de la c i rcu lac ión de not ic ias hasta la

dist r ibución de f recuencias de radiodi

fusión, órbitas geoestacionarias, capa
cidad de almacenamiento y procesa
miento de datos, pasando por los flu

jos de programas para televisión, pelí
culas, libros, y otros medios.

I n f o r m e M a c B r l d e

• El debate internacional, apoyado

en esta comprobación puso en eviden
cia que la libertad no es tal cuando la
desigualdad de los recursos conduce a
la concentración del poder comunica-
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clonal e informalivo en unos pocos
pai'ses altamcnle desarrollados. Todos
los elementos de este proceso fueron
sistematizados en el informe final de la

Comis ión In te rnac iona l sobre los Pro

blemas de la Comunicación, conocida
c o m o " C o m i s i ó n M a c B r i d e " . L a X X I

Sesión de la Conferencia General de la

UNESCO, reunida en Belgrado en
1980, recogió el consenso de la comu
nidad internacional sobre la necesidad

de eliminar estos desequilibrios y for
muló las bases del NOMIC.

Propuestas del NOMIC

• El NOMIC incluye las siguientes

propues tas :

a) La democratización de las comu
nicaciones y de los recursos de la infor
mación;

b) La creación y el fortalecimiento
de las infraestructuras necesarias para

que los pai'ses del Tercer Mundo pue
dan participar en términos de igualdad
en la comunicación internacional;

c) La integración entre los sistemas
de comunicación y los objetivos de de
sarrollo integral, autónomo y autosos-
tenido de los pueblos del Tercer Mun
do;

d) La defensa de la identidad cul
tural de los pueblos y la apertura de es

pacios y recursos para el desarrollo au
tónomo de expresiones culturales, es

pecialmente entre las clases populares.

Democracia y comunicación

• La democrac ia es an te todo una

actitud humana fundamental, que en
la comunicación se expresa en la abo
lición de las formas autoritarias y se
apoya en la acción conciente, organiza

da y solidaria de los oprimidos. La par
ticipación pluralista de los sectores so
ciales debe manifestarse en los diferen

tes niveles del proceso comunicativo,
en particular en la producción, distri
bución y consumo de los bienes cultu
rales.

Derechos humanos y comunicación

• La comunicación refleja inevita
blemente la naturaleza de las re lacio

nes sociales. Cuando éstas se caracteri

zan por la desigualdad y por la falta de
democracia, la lucha por el rescate, de
fensa, ampliación y profundización de
los derechos humanos, está unida a la
lucha por la democratización de la co

municación, como parte de un proceso
ún ico .

Estado y políticas democráticas de

c o m u n i c a c i ó n

• El estado debe garantizar el ac
ceso a la información para todos los
sectores sociales y promover la crea
ción de nuevos canales de comunica

ción, sin limitar la libertad de expre
sión. Si bien el estado tiene la respon
sabilidad de formular políticas nacio
nales de comunicación, éstas necesaria
mente deben ser la expresión del máxi
mo consenso posible. Una auténtica

política nacional rechaza la censura au
toritaria y el control de los medios. De
ahí que se, necesite un decidido esfuer
zo para desarrollar la conciencia y la

capacidad de la sociedad sobre los pro
cesos de la comunicación y de la infor

mación, a fin de lograr el acuerdo po

pular sobre el cual se sustenta toda po-
l í t i c a d e m o c r á t i c a d e c o m u n i c a c i ó n .

Acceso y participación

• El proceso de democratización

de la comunicación exige:
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a) Que el individuo pase de ser un
simple objeto de la comunicación a
elemento activo de ella, es decir que
todos los miembros de la sociedad, es
pecialmente los desposei'dos, tengan
acceso libre en igualdad de oportunida
des, a los medios de información y co
municación;

b) Que aumente el grado y la cali-
de la representación social y de partici
pación, que incluye la intervención en
la producción y distribución de mensa
jes y en la toma de decisiones referen
tes a la política y planificación de la
comunicación;

c) Que se cumpla un proceso de
formación, especialmente entre los
despojados, para que el pueblo desa
rrolle su capacidad comunicacional, es
to es, la habilidad para producir men
sajes con valores propios que atiendan
a sus intereses, y no con los valores im
puestos por la cultura dominante.

Comun icac ión a l te rna t i va

• Dado que los poseedores de los
medios niegan la participación y el
acceso a los oprimidos, éstos han crea
do formas diferentes de comunicación,
no verticalistas, que los representan y
los interrelacionan. Diversas denomina
ciones procuran identificarlas: comuni
cación horizontal, grupal, popular, de
base, comunitaria, participativa. Re
cientemente, el término "comunica
ción alternativa" trató de englobarlas.
Aunque se le da diferentes acepciones,
la comunicación alternativa debe tener
un carácter liberador si es que se pro
pone representar los intereses de los
desposeídos y sus propósitos funda
menta les .

• Este tipo de comunicación po

pular liberadora forma parte del proce
so de construcción del NOMIC, pero
no lo agota. El NOMIC también propo
ne que los medios masivos con sus ven
tajas tecnológicas, sean puestos al ser
vicio del pueblo.

VOCACION, INSTITUCION Y CARISMA
Isaías 6,1-13

C O O R D I N A D O R :

Nuestro estudio de hoy versará so
bre la vocación profética y sobre nues
tra propia vocación cristiana. Todos

juntos leeremos el texto bilDlIco y la
explicación. Luego nos dividiremos en
dos grupos para estudiar, bajo la direc
ción de alguien que haya estudiado el
tema, la segunda y tercera partes. Al
final, todos reunidos de nuevo, estu
diaremos la cuarta parte.

3.1. LA NARRACION BIBLICA

3.1.1. Lectura del texto

Vocación de Isaías.

El año de la muerte del rey Ozías vf
a! Señor sentado sobre un trono alto y
excelso: La orla de su manto llenaba el

templo. Por encima de él había serafi-
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nes erguidos, con seis alas cadSi uno:
con dos alas que cubrían el rostro, al

t e r n á n d o s e : ¡ S a n t o , s a n t o , s a n t o , e l

Señor de los ejércitos, ¡a tierra esté lle
na de su glorial Y temblaban los um
brales de las puertas al clamor de su

voz, y el templo estaba Heno de humo.
Yo dije:

" ¡Ay de mí, estoy perdidoI

Yo, hombre de labios impuros, que
habito en medio de un pueblo de la
bios impuros, he visto con mis ojos al

Rey y Señor de los ejércitos".

Y voló hacia mí uno de los serafines

con un ascua en ¡a mano, que había to
m a d o d e l a l t a r c o n u n a s t e n a z a s ; l a

aplicó a mi boca y me dijo:

"Mira, esto ha tocado tus labios, ha

desaparecido tu culpa está perdonado
tu pecado".

Entonces escuché ¡a voz del Señor

que decía:

¿A quién mandaré? ¿Quién irá de
nuestra parte?

C o n t e s t é :

Aquí estoy, mándame.

El replicó:

Vete y di a ese pueblo:

Oigan con sus oídos, sin entender;
miren con sus ojos, sin comprender.
Embota el corazón de ese pueblo,
endurece su oído, ciega sus ojos:
Que sus ojos no vean, que sus oídos no
oigan, que su corazón no entienda,
que no se convierta y sane.

Pregunté:
¿Hasta cuándo Señor?

Y me contestó:

Hasta que se desmoronen las ciuda
des despobladas y las casas deshabita
das, y queden los campos desolados.

Porque el Señor alejará a los hom
bres, y crecerá el abandono en el país.
Y aunque queden en él uno de cada

diez, de nuevo será barrido; encina o
roble que, al cortarlos, sólo dejan un
tocón. Este tocón será semi l la santa.

3.1.2. Explicación del texto.

Isaías quiere comunicarnos su tre
menda experiencia de Dios: la voca
ción como profeta del Señor. Podemos
distinguir tres partes en el relato:

La teofanía: vv 1-5

El Señor, que lo abarca todo y todo
lo llena, se presenta produciendo un
impacto de plenitud y de grandeza. Es
te desbordamiento divino que abruma
es la revelación de la santidad de Dios

y de su gloria que interpela al hombre.

La consagración del profeta: vv 6-7

El profeta no es consagrado Institu-
cionaimente por otro hombre sino por
el mismo Dios. El fuego, como el rayo
cente l lante o la l lamarada de un vo l

cán, simboliza la purificación exigida y
ofrecida por la santidad divina. El pro
fe ta reconoce la l im i tac ión e inhab i l i

dad ética del hombre para la misión
que le espera. La vocación profética no
es una decisión humana sino iniciat iva

divina. Nadie se escoge como profeta;
es Dios quien elige y consagra.

La misión: vv. 8-13

Con una actitud nobilísima que de
lata la entereza de carácter de Isaías, el
profeta se ofrece para la misión. La mi-

I sión consiste en predicar ¡a conversión
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a sabiendas de que asi' provocará el en
durecimiento con la consecuencia ine
ludible del castigo. La perspectiva in
mediata es la del fracaso de la predica
ción. ¿No será mejor callarse? No. El
profeta está ahí' para eso; No para el
éxito inmediato sino para manifestar
las exigencias de la justicia y de la san
tidad de Dios. El triunfará a la larga
aunque la suerte del profeta sea por el
momento la peor, el fracaso.

La última palabra no es de fracaso sino
de esperanza:

aunque queden en él uno de ca
da diez de nuevo será barrido; encina o
roble que, al cortarlos, sólo dejan un
brote. Este brote será semilla santa".
Os 6,13).

I i

3.2. EL SENTIDO DEL TEXTO EN
EL ANTIGUO TESTAMENTO

l — 1

3.2.1. La institución profética en
O r i e n t e .

En los tiempos de Abrahán o de
Hammurabi ya se deci'a en un escrito
de la ciudad de Mari, asentaba sobre el
E u f r a t e s : " D i o s s e c o m u n i c a c o n e l

hombre por signos en el cielo, en la tie
rra, o por suertes, por medio de mensa
jes de Mahhú, o por locución de sue
ños" (Prisma de Asurbanipal). El
Mahhú era una especie de prof̂ eta o
mensajero de Dios conocido en otros
textos de Mari.

En Mesopotamia los mismos perso
najes ejecutan la adivinación, la magia
y la religión. El barú o adivino puede
ser también sacerdote. Para la profeci'a
y la adivinación existi'a una especie de
clero muy especializado en la esfera de
los santuarios de las tres mil divinida

des que pululaban. Los mensajes se re
ciben en el culto, mediante éxtasis, se
dirigen a los reyes, pero nunca acome
ten una cri'tica radical contra el rey,
falta toda acción profética, son mensa
jes ocasionales ligados a catástrofes o
crisis y no llamados a la conversión o
la esperanza escatológica. Se trata de
profetas institucionalizados.

E n F e n i c i a t e n e m o s u n t e s t i m o n i o

diferente: Un funcionario egipcio. Wen
-Amón, viaja a Fenicia a comprar ma
dera. Lejos de recibirlo bien en el pai's,
lo invitan a abandonarlo. Pero en un ri
to sucede algo que cambia de medio a
medio su situación. Leamos el docu
mento: "Cuando el rey estaba hacien
do sacrificios a sus dioses, el dios se
apoderó de uno de los más jóvenes del
clero y lo sumergió en estado de con
vulsión. Y e'l dijo: Trae al dios aquí';
trae al mensajero de Amón que lo po
see. Interpretándolos balbuceos del jo
ven el rey comprendió que debi'a cam
biar con el visitante egipcio y darle to
das las facilidades". (ANET 25-29).

En la estela de Zakir, rey de Jamat,
muy cerca de Israel, se lee: "Yo levan
té mi mano a Baalsamayim, y Baalsa-
mayim me escuchó. Baalsamayim me
habló a través de videntes y adivinos.
Baalsamayim me dijo: No temas, pues
yo te hice rey y yo estaré junto a tí y
te libraré de todos estos reyes que te
han puesto asedio. Baalsamayim me
dijo: Yo destruiré a todos estos reyes"
(ANET. 501).

Entre los vecinos de Israel era, pues,
bien conocida la manera como la divi
n idad se comunicaba con los hombres

mediante éxtasis, convulsiones, que
ponen al vidente fuera de la concien
cia, en una especie de divina demencia.

Esta institución profética en prácti
ca se identificaba con la sacerdotal. Es
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notable que los árabes emplean para el
profeta una palabra que en hebreo sig
nifica sacerdote (Kahin: Kohen).

3.2.2. La institución profética de Israel

En Israel, cuyos lejanos antepasados
vinieron de Mesopotamia, y que convi
vía con los vecinos cananeos, fenicios,
sirios de Ugarit o de Biblos, existe des
de los tiempos más remotos el nabi' o
profeta (Plural; Nebiim). El nabismo
o profetismo de los tiempos antiguos
de Israel tiene características muy cla
ras: Es colectivamente organizado y
utiliza la técnica del éxtasis. Vamos a
leer dos textos para entender el fenó
meno de los nebiim: I Sm 10, l-12y I
Sm 19, 18-24. El carácter de religiosi
dad popular es evidente. Los grupos
de profetas se encuentran en la cerca
nía de los lugares de culto, en ejerci
cios religiosos. Su actividad es de tipo
extático y se puede contagiar a otros.
Constituyen asociaciones organizadas
y estables, no circunstanciales y amor
fas. Samuel ejerce sobre ellos cierto ti
po de superioridad. La puesta en tran
ce se obtiene mediante danzas, música
y otros métodos institucionalizados.

Los verdaderos profetas de Israel,
los grandes profetas de vocación, vivie
ron en este clima religioso que hoy po
dríamos catalogar como de intensa
piedad popular. No se puede dudar de
la presencia posible de Dios en esas
manifestaciones; pero tampoco se pue
de desconocer el inminente peligro de

engaños y desviaciones. Entonces co
mo hoy se necesita gran capacidad crí
tica para distinguir los espíritus verda
deros de los falsos.

3.2.3. Los profetas cortesanos

Los poderosos de Oriente y sus cor
tes necesitaban tener la Palabra de

Dios a su favor, y para ello contaban
con profetas.

Estos profetas eran parte esencial
de la corte, se alimentaban a la mesa
del rey y eran pagados con el erario
público. Cualquiera comprende que es
ta palabra era domesticada: Provenía
de profetas de bolsillo que vendían la
palabra divina por el sueldo. Recorde
mos los 450 profetas que alimentaba
en su mesa la reina jezabel. Leamos

I Re 22, 5-28; Jer 29, 26; 27, 9.

3.2.4. Los profetas de vocación.

Los profetas que descollaron en Is
rael no pertenecen a ninguna de estas
instituciones. No escogen la profesión
d e H A B L A R E N N O M B R E D E D I O S .

No son burocrátas del espíritu. Amos
fue confundido con estos profesionales
de la profecía pero reaccionó indigna
do: "Yo no soy profeta ni del gremio

profético; la profesión con la que me
gano la vida es la ganadería y el cultivo
de higos. Pero el Señor me arrancó de
mi ganado y me mandó ir a profetizar
a su pueblo, Israel". {Leer Amós 7,
10-17}.

El hombre no dispone de la palabra
de Dios, ni siquiera decide por sí mis
mo el dedicarse a ella. La iniciativa es

de Dios sólo. Esto es lo que pone de
relieve la vocación. He aquí algunas ca
racterísticas de los profetas de voca
c i ó n :

— No tienen métodos para inducir

al espíritu.

— Los profetas anteriores al destie

rro prefieren no hablar de espíritu:
Porque es un rasgo característico de la
profecía del Norte (Von Rad) o como
actitud plémica contra el nabiismo
(Mowinkel).
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- El profetismo no se instituciona
liza: Es una gracia de Dios a individuos
de cualquier tribu o condición social.

- Lejos de ser aplastante para el in
div iduo la vocac ión lo l lama con toda

su posibilidad de decisión y de respon
sabilidad, de tal manera que el indivi
duo adquiere un lugar central descono
cido en la historia de Israel y del próxi
mo Oriente. Es como el descubrimien

to del individuo realizado exhaustiva
mente en un lugar de la humanidad,

- El profeta se descubre como
hombre en plenitud y adquiere la más
grande confianza en su propio poder
de acción.

- N o t i e n e f u n c i ó n h e r e d i t a r i a o

dinástica, como el sacerdote nunca tie
ne vocac ión o l lamamiento d iv ino. No

se confunde sacerdocio y profecía.

- La palabra no saca necesariamen

te al hombre fuera de sí, en el éxtasis
de la inconciencia o en la embriaguez
del espíritu. A! contrario se da, por
regla genera!, ¡a máxima clarividencia
y lucidez en la percepción. Sentirse lla
mado, aunque hubo grandes profetas
extáticos como Ezequiel, es descubrir
se a sí mismo con todas las posibili
dades.

- Pero el profeta no tiene el mono

polio de la comunicación de Dios al
pueblo: El sacerdocio estable, la fun
ción carismática de! profeta y e! oficio
de reflexión de los sabios (Leer jer 18,
18;Ez 7,26).

3.2.5. La actualización de la Palabra.

El profeta tiene como misión espe
cífica el hacer resonar de nuevo la pa
labra de Dios. El profeta es la boca de!
Señor (jer 15, 19). El profeta encuen

tra en la tradición la palabra normati
va, la alianza, que él debe aprender y
con la cual está totalmente comprome
tido. Pero esa palabra debe actualizar
se para cada generación. Se actualiza
la historia y la revelación de! amor de
Dios. Se actualiza el juicio y la conde
na por el pecado, se actualiza ta bendi
ción y el anuncio de salvación, y se re
cuerdan todas las condiciones del cui

to verdadero. Por lo mismo el profeta
es el hombre que recuerda, el hombre
que interpela y exige, el hombre que
denuncia el pecado y exige la justicia,
y el hombre que anuncia la salvación.

La palabra para el profeta es algo
muy concreto. Como el espíritu (Ruj),
también la palabra (Dabar) quema y
golpea (jer 23, 29); la boca de Isaías es
purificada; la palabra divina es puesta
en labios de jeremías; el libro es devo
rado por Ezequiel; una lengua es con
cedida; la boca se convierte en espada
af i l ada o f l echa acerada de l se rv ido r

del Señor (2 Isaías); es la inminencia
del león que ruge (Amós 3, 8).

Agarrado por esta palabra divina, el
profeta queda en un estado de inde
pendencia absoluta de todas las seguri
dades que ofrece el mundo para depen
der sólo de Dios y de su palabra.

3 .3 . jESUCRISTO '
I — I

3.3.1. Ni sacerdote ni ungido.

Los sacerdotes institucionales de Is
rael no llegaban a esa situación privile
giada por una vocación especial, sino
por nacimiento: Debían pertenecer a
la tribu de Levi, tribu sacerdotal, jesús
no perteneció a esa tribu. Por lo mis
mo no fue sacerdote institucional ni

podía serlo (Heb 7, 14). Tampoco lee
mos en los evangelios que jesús haya
recibido la unión real. Al contrario, re-
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chazó toda idea de realeza terrena para
sí. En cambio es llamado a proclamar
con toda autoridad y poder la palabra
de Dios, como los antiguos profetas de
vocación. Los evangelistas se compla
cen en presentarlo como guiado por
Espi'ritu de Dios.

3.3.2. Sin compromisos.

Los sinópticos nos presentan a je
sús como el hombre libre. No esta' ata
do con ninguna escuela rabínica, n!
con el sacerdocio oficial, ni con alguna
corriente farisea o saducea, ni con el
nacionalismo regio, ni con el pueblo
judío pues hace sus incursiones a tierra
pagana. Es el hombre que no tiene
acepción de personas. De las personali
dades del Antiguo Testamento la que
más se le asemeja es la del profeta, cu
yo único compromiso absoluto es con
la Palabra de Dios.

3.3.3. Obediencia total al amor de
Dios.

Los sinópticos resumen el propósito
de jesús en estas palabras: "Se ha cum
plido el plazo, ya llega el reinado de
Dios. Enmiéndense y tengan fe en esta
buena noticia" (Me 1,15).

El reinado de Dios es la voluntad de
Dios de salvar al hombre, de cumplir
todas las promesas a los patriarcas y las
bendiciones de la alianza, de rehabili
tar al hombre de todos sus pecados. De
esta manera aparece jesús como el
agente y mediador de ese amor total y
definit ivo del Padre.

Al servicio de este propósito esen
cial de su vida, pone jesús toda su
imaginación y todo su poder creativo.

Con todo su poder y autoridad
anuncia el advenimiento del reinado

del amor de Dios. Utiliza la pole'mica,
las parábolas, los ejemplos, la experien
cia, el Antiguo Testamento, las esceni
ficaciones, las lecciones de vida, la res
puesta contundente, el exorcismo.

Con todo su poder y autoridad do
mina la naturaleza, ya en el resto del
caos primitivo que queda en la tempes
tad, ya las enfermedades que atormen
tan al hombre y lo esclavizan a fuer
zas desconocidas. Tal es el sentido de

los milagros.

Con todo su poder y autoridad con
voca a los hombres a la conversión e
invita a su seguimiento a los que él
quiere.

Con todo su poder y autoridad do
mina el mal y el principio personifica
do del mal que es el demonio.

3.3.4. Pero no utiliza el poder para
evitar la cruz.

La obediencia de jesús al amor del
Padre es tan radical que nunca intenta
utilizar el poder humano para contra
ponerlo a otro poder y así evitar la
cruz. Al contrario, es obediente hasta
la pasión y la muerte. En medio de las
angustias clama con el salmo 22: "Dios
mío, Dios mío, por qué me abando
nas?" pero toma el cáliz tal como el
Padre se lo tiene preparado (Le 22, 39-
46).

33 J. jesús, autor de la vocación.

Interpela a fas personas, las invita
en el nombre de Dios, jesús quiere que
los discípulos sigan su misma vocación.
Sin demagogia ni populismo hace ver a
los que invita la tarea que les espera y
el camino de la cruz. Aquí pueden
leerse algunas vocaciones en los sinóp-
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ticos: Me 1, 16-21. La vocación Impli
ca también la misión: Me 6, 6-13.

3.3.6. La vocación cristiana, vocación
profética.

Todos los cristianos bautizados par
ticipan de la misma vocación de jesús.
Los discTpulos deben dar testimonio
de él desde jerusalén hasta los confines
del mundo.

3.4. NOSOTROS, HOY '
i I

C O O R D I N A D O R

Esta cuarta parte puede trabajarse
^ dos formas alternativas. La primera
forma es la siguiente: Una vez leído el
párrafo 3.4.1. cada uno escoge un
compañero, y, de dos en dos, se comu
nican cuál es la vocación de cada uno.

La o t r a f o rma de i nduc i r l a r e f l e

xión consiste en poner al grupo la ta
rea de descubrir las l lamadas de Dios

desde la situación. Puede servir el tex

to trascrito u otro semejante.

3.4.1. Vocación cr is t iana.

Todo crist iano es un convocado. La

existencia como hombres es un l lama

do continuo por la apertura trascen
dental, ía insatisfacción esencia! y la
búsqueda de la verdad. El bautismo es
una invitación a crecer hasta la madu
rez en Cristo mediante el llamado de la

c o m u n i d a d . C a d a c r i s t i a n o t i e n e s u

propia vocación especifica en el pue
blo de Dios. La respuesta a la vocación
es la opción trascendental del hombre.

3.4.2. Textos que pueden inspirarnos.

Tarea importante del profeta es des
cubrir su propia vocación: Descubrir
el paso del Señor por nuestra vida.

Pues bien. Dios llama tdmbién desde
las urgencias que tienen los hombres
de hoy, nuestros hermanos. Por esto

seguimos transcribiendo el documento
sobre e l Nuevo Orden Mund ia l de l a

C o m u n i c a c i ó n .

La Iglesia y el nuevo orden mundial
de la comunicación.

• E l N O M I C d e b e l l e v a r t a m b i é n

a la Iglesia a interrogarse sobre el em
pleo de los medios masivos de comuni
cación que Ella posee. Con toda la
fuerza del compromiso, ellos han de
ser "la voz de los desposeídos, aún con
el riesgo que ello implica" (Puebla
1094), abriendo los espacios para que
"el pueblo exprese directamente sus
sentimientos, problemas y pensamien
tos, siendo no solamente voz de los
que no tienen voz, sino aún más dando
voz a los que no la tienen" (NOMIC
y Derecho Humanos, UCLAP, Quito,
1982).

Nuevos modelos de comunicación.

• Como una señal promisoria y un

principio de realidad del NOMIC, en la
práctica y en la acción pastoral de la
Iglesia surgen nuevos modelos y expe
riencias de comunicación liberadora,
especialmente las vinculadas a las co
munidades eclesiaies de base y a otros
grupos cristianos que participan en las
organizaciones y en los movimientos
populares que abren espacios para la
participación y el diálogo.

I V - R E C O M E N D A C I O N E S

• Sensibil izar a la sociedad civil so

bre los objetivos de un nuevo orden

económico, de comunicación e infor
mación en los planos internacionales,
continentales, nacionales y locales, de
be ser una tarea para la cual la Iglesia
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utilizará toda su influencia, llevando el
debate del NOMIC, en primer lugar, a
todas las instancias de la institución

eclesial, las conferencias episcopales,
las diócesis, las parroquias, las comuni
dades religiosas, las comunidades ecle-
siales de base, las universidades, los co
legios y otros grupos cristianos.

• Promover la implementación del

NOMIC, para la cual es indispensable
que la Iglesia aüne esfuerzos con otras
Iglesias, y con las demás organizacio
nes de la sociedad civil -sindicatos,
partidos políticos, universidades, aso
ciaciones profesionales-, participe en
la formulación de políticas culturales
en cada país y actúe como fuerza de
presión para conquistar la democrati
zación de la producción, distribución
y consumo de los bienes culturales.

• Examinar profundamente la
cuestión de las llamadas políticas na
cionales de comunicación con vistas a

que la Iglesia proponga alternativas
para la democratización de los sistemas
de comunicación y de las nuevas tec
nologías. Esto significa luchar por una
distribución más justa de la propiedad
de los medios, por la ruptura del mo
nopolio del Estado y de los grupos
económicos y por facilitar el acceso de
las instituciones comunitarias, sindica
les y gremiales a la posesión de los me
dios masivos en especial los electróni
cos. Significa también asegurar ia parti
cipación de los trabajadores de la co
municación en la gestión de los medios
y garantizar que los receptores puedan
ejercer influencias sobre las respectivas
líneas de programación.

• Alertar sobre la necesidad de que

los sistemas de comunicación se pon
gan al servicio del desarrollo integral,
democrático y autosostenido de cada
comunidad. En particular, luchar para

que las decisiones sobre nuevas tecno
logías, redes de telecomunicación y
otros medios técnicos se adecúen alas

genuinas necesidades, condiciones y
posibilidades de los pueblos pobres.
La Iglesia debe impulsar la sensibilidad
de la conciencia social f rente a estas

opciones, para evitar que ellas sigan
siendo determinadas por los intereses

de las élites dominantes y las corpora
ciones transnacionales.

• C o n t r i b u i r a l a d e f e n s a d e l a

i d e n t i d a d c u l t u r a l l a t i n o a m e r i c a n a

f rente a la crec iente invas ión cu l tura l

transnacional, propiciando para ello
que los medios se abran a expresiones
culturales endógenas en el arte, la mú
sica, las noticias, el teatro popular y
otras manifestaciones. En este contex

to, es importante que la Iglesia estimu
le la creación de centros productores
y distribuidores de bienes culturales
que expresen las luchas populares y
fortalezcan el proceso de construcción
de una nueva sociedad.

• E s t i m u l a r a l P u e b l o d e D i o s a

que descubra los contenidos alienantes
y masificadores, secularmente intro-
yectados en sus valores culturales, Ini
ciando nuevos procesos de compren
sión del mundo y de las relaciones so
ciales.

• Promover y apoyar iniciativas que
ayuden a desarrollar y movilizar la
conc ienc ia c r í t i ca de los sec tores so

ciales, especialmente de las clases tra
bajadoras. Fomentar la mejor com
prensión de los procesos de produc
ción, distribución y recepción de los
mensajes de los medios masivos, y esti
mular la participación activa en la crea
ción de sus propios medios de comuni

cación, tarea en la que deben partici
par las universidades con todo su po
tencial intelectual y técnico. Esos cen-



tros de estudio, con frecuencia no es
tán al servicio de los cambios estructu
rales y de la preparación de los nuevos
profesionales que se requieren para
transformar la rea l idad la t inoame
r icana.

• A los profesionales de la comu
nicac ión ;

• Compartir las experiencias de co
municación grupal liberadora, colabo
rando a la fo rmac ión de comunicado-

res populares;

• Reivindicar el derecho a partici
par en la elaboración de polTticas edi
toriales de los medios y en la cogestión
de los mismos;

• Apoyar a las clases populares pa
ra que conquisten en los medios el es
pacio informativo para la defensa de
sus intereses y la expresión de sus opi
niones;

• Fortalecer los sindicatos profe
sionales y luchar, junto al movimiento
obrero, para impulsare! proceso de de
mocratización, para promover, defen
der y estimular las experiencias de la
cultura popular y hacer oi'r la voz de
los trabajadores;

• Reivindicar la participación de
los sindicatos en los proyectos regiona
les de comunicación liberadora y en las
experiencias internacionales para la
construcción del NOMIC;

• Trabajar con los impactos produ
cidos por la aplicación de las nuevas

tecnologías en la capacidad producti
va, en las relaciones de trabajo, en las
políticas de empleo y en las estructu
ras sociales y en la elaboración de res
puestas adecuadas.

• Inv i tar a las d i ferentes inst i tuc io

nes de la Iglesia a que evalúen crítica
mente el tipo de comunicación que
practican, a fin de superar la visión ins
trumental y persuasiva, reemplazándo
la por una práctica efectivamente dia-
lógica. Así se evitará que la tarea evan-
gelizadora degenere en una actividad
de propaganda con efectos masifíca-
dores.

• Recomendar que se integre en el
debate y en la construcción del NO
MIC la reflexión teoló^ca de la Iglesia
l a t i n o a m e r i c a n a .

• Promover que en los programas
de centros de formación y educación,
a todo nivel, se incluya el estudio de la
comunicación desde la perspectiva del
NOMIC. Invitar a las escuelas cristianas

de comunicac ión a d iscu t i r e l NOMIC

y a que se comprometan con los pro
yectos de democratización de la comu
nicación y con la investigación de sis
temas altemativos de producción, dis
tribución y consumo que sean dialógi-
cos y liberadores.

• Garant izar e fec t ivamente e l dere

c h o a l a c o m u n i c a c i ó n d e t o d o s l o s

sectores de la comunidad eclesial, en
un clima de pluralismo y participación
en las decisiones, acelerando así el pro
ceso de democratización en la vida in

terna de la Iglesia. Poner en práctica
los mecanismos de participación ya
previstos en varios documentos, princi
palmente a nivel de las Iglesias particu
lares y de los organismos de base de la
Iglesia.

• C o n v o c a r a l o s m e d i o s m a s i v o s

de comunicación de la Iglesia para que
inicien un proceso que conduzca a la
efectiva participación de la comunidad
en la producción y en el uso de los
mensajes. Subrayar la importancia de

1 3 5



capacitar, técnica y conceptuaímente,
al pueblo para dirigir, organizar, admi
nistrar, producir y distribuir recursos
de comunicac ión e in fo rmac ión . Com

pletar este proceso, toda vez que sea
posible, con formas de propiedad so
cial en las que se incorporen los traba
jadores de esos medios y los miembros
de la comunidad debidamente capa
ci tados .

• Todo eso con el propósito de al
terar la producción vertical y la distri
bución unilateral de los mensajes, y de
posibilitar la expresión concreta y acti
va de la voz del pueblo.

• Recomendar a los responsables
de los medios de comunicación de la

Iglesia y de otras comunidades cristia
nas que adopten las propuestas del
NOMIC, las practiquen y las difundan
a trave's de sus respectivos espacios. Ur

gir a las radios cristianas para que, de
acuerdo con el importante papel que
les corresponde en el establecimiento
de un nuevo orden, inicien un proceso
de democratización en sus formas de

trabajo.

• Incorporar en las celebraciones

litúrgicas las manifestaciones más au
ténticas de la religiosidad popular, pro
piciando la activa participación de los
fieles y recomendar la creación de con
diciones efectivas para que la asamblea
litúrgica pueda celebrar su fe, su proce
so de liberación, su vida, en un encuen
tro donde todos sean sujetos, ya que el
culto es el momento más expresivo de
la comunicación del pueblo de Dios.

• Exhortar a las Conferencias Epis

copales para que formen comisiones

adhoc' y Ies encomienden la elabora
ción de los mecanismos concretos que

hagan viables las presentes recomenda
ciones; es importante que estos traba
jos sean realizados con la colaboración
de las asociaciones de profesionales y
de investigadores de la comunicación
que ya están actuando en esta área.

• Solicitar a UNDA-AL, UCLAP,

SAL-OCIC, UCBC, WACC, que estu
dien las formas de realizar proyectos y
acciones individuales y conjuntas por
el NOMIC, evaluando periódicamente
estas experiencias. Pedir a UNDA,
UCLAP, OCIC y WACC, promuevan
estas mismas l ineas de acción a nivel

mundial y apoyen iniciativas concretas
en favor del NOMIC, en la UNESCO,
de la que forman parte en calidad de
organizaciones no gubernamentales.
Que dichas organizaciones actúen para
que la UNESCO amplíe los criterios
que guían la asignación de los recursos
de la cooperación internacional y, en
particular, para que los recursos del
Programa Internacional para el Desa
rrollo de las Comunicaciones (PIDC)
no se canalicen sólo a través de los go
biernos, sino que tome en cuenta tam
bién las necesidades de organismos no
gubernamentales y representativos de
intereses populares.

• Exhortar a las organizaciones
convocantes y participantes a la más
amplia difusión del presente documen
to, a la planificación de las acciones
que juzguen pertinentes para dar con
tinuidad a las tareas cumplidas en este
seminario y a promover futuras refle
xiones sobre las experiencias inspira
das por estas I íneas de acción.
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PROFETAS DE FALSEDAD
Jeremías 23,9-32

C O O R D I N A D O R

Queremos hoy tratar el tema de los
falsos profetas. En primer lugar vamos
a leer el texto de jeremías 23, 9-32.

Luego nos dividiremos en tres gru
pos pequeños. Cada grupo estudia con
sus recursos y con las anotaciones pro
puestas una de las tres secciones: na
rración, sentido, Jesucristo.

Cuando terminen se reúnen todos,
y cada grupo da un informe detallado
de su trabajo a toda la asamblea.

4 . 1 . N A R R A C I O N B I B L I C A
I I

4.1.1. Lectura del texto

A los profetas: Se me rompe el co
razón en el pecho, se me dislocan los

huesos, estoy como un borracho, co
mo un vencido por el vino, a causa del
Señor y de sus santas palabras:

El país está Heno de adulterios, y
por ellos hace duelo la tierra, se agotan
los pastos de la estepa, su curso es per

verso, su poder un abuso; profetas

y sacerdotes son unos impíos, hasta
en mi templo encuentro maldades
—Oráculo del Señor—; pues su camino
se volverá resbaladizo, empujados a las
tinieblas caerán en ellas; les enviaré la

desgracia el año de la cuenta —oráculo
d e l S e ñ o r — .

Entre los profetas de Samaría he
visto un desatino: profetizan por Saal

extraviando a Israel, mi pueblo; entre
los profetas de Jerusalén he visto algo
espeluznante: adúlteros y embusteros
que apoyan a los malvados, para que
nadie se convierta de la maldad; para
mí son todos sus vecinos como Sodo-
ma y Gomorra .

Por eso dice el Señor de los ejérci
tos a los profetas:

Les dará a comer ajenjo y a beber
agua envenenada, porque de los profe
tas de Jerusalén se difundió la impie
dad a todo el país.

Así dice el Señor de los ejércitos:

No hagan caso a sus profetas, que
los embaucan: cuentan visiones de su

fantasía, no de la boca del Señor; a los
que desprecian la palabra del Señor les
dicen: Tendréis paz; a los que siguen
su corazón obstinado les dicen; No les

pasará nada malo.

¿Quién asistió al consejo del Señor?
¿Quién lo vió y escuchó su palabra?
¿Quién atendió a mi palabra y la es-

' c u c h ó ?

Mira, el Señor desencadena una tor

menta, un huracán que gira sobre la ca
beza de los malvados; la ira del Señor
no cejará hasta realizar y cumplir sus
designios.

Al cabo de los años lograrán com
prenderlo. Yo no envié a los profetas,
y ellos corrían; no les hablé, y ellos
profetizan; si hubieran asistido a mi

1 3 7



consejo, anunciarían mis palabras a mi
pueblo, para que se convirtieran del
mal camino, de sus malas acciones.

¿Soy yo Dios sólo de cerca y no
Dios de lejos? -oráculo de! Señor—
Porque uno se esconda en su escondri
jo, ¿no lo voy a ver yo? —oráculo de!
Señor-, ¿no Heno yo el cielo y la tie
rra? —oráculo del Señor—.

He oído lo que dicen los profetas,

profetizando embustes en mi nombre,
diciendo que han tenido un sueño;
¿hasta cuándo se^irán los profetas
profetizando embustes y las fantasías
de su mente? Con los sueños que se

cuentan uno a otros pretenden hacer
olvidar mi nombre a mi pueblo, como
lo olvidaron sus padres a causa de Baal.

El profeta que tenga un sueño, que
lo cuente; el que tenga mi palabra, que
la diga a la letra.

¿Qué hace el grano con ía paja?
-oráculo del Señor-, ¿No es mi pala
bra fuego —oráculo del Señor— o mar
tillo que tritura la piedra? pues aquí
estoy contra los profetas -oráculo de!
Señor— que se roban unos a otros mis
palabras; aquí estoy contra los profe
tas -oráculo del Señor- que cuentan
sus sueños falsos y extravían a mi pue
blo con sus embustes y jactancias. No
ios mandé, no los envié, no aprovecha
rán a este pueblo —oráculo del Señor.

4.1.2. Explicación del texto.

1. Profetas adúlteros: jer23, 9-12.

Jeremías se siente comprometido
con la causa del Señor y de sus santas
palabras, pero es testigo de otros pro
fetas que las falsifican. Y esa falsifi
cación causa horror a toda la tierra. En
vez de guardar fidelidad al matrimonio

con la palabra del Señor cometen adul
terio con otras palabras falaces; son

profetas adúlteros.

2. Extravían e impiden la conversión:
Jer 23,13-22.

Los falsos profetas causan dos deli
tos fundamentales: Desvian al pueblo
del sendero e impiden así la verdade
ra convers ión . U t i l i zan todos los me

dios para fines interesados: la visión,
el sueño, el oráculo, la palabra.

3. Algunos criterios para distinguir a
los falsos profetas.

Dicen fantasías y vanidades que ha
llan eco en el corazón del pueblo: hala

gan los sentimientos y las pasiones.
Prometen consuelos, paz y bienestar y
no mencionan el castigo por el pecado,
apartando así al pueblo de la conver
sión. El falso profeta no insiste en la
convers ión .

Hay profetas que hablan en nombre
de Baal. Esto es un crimen en Israel;

pero es mucho peor proclamar los mis
mos o rácu los como s i fueran de l Se

ñor. Este es ya un embuste calificado
que tiende a desacreditar al Señor y a
su palabra.

Dicen sueños de fantasías: profetas
de deseos que se proyectan en los sue
ños, cuando se detienen las inhibicio
nes de la conciencia.

4. Castigo de los falsos profetas: Jer
23, 29-32.

Basta leer el texto para compren
derlo.

He aquí otros textos para leer: Ez.
Cap. 13; Is 28,7.
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4.2. EL SENTIDO DEL TEXTO
i

4.2.1. Las ambigüedades del espiTItu.

Todos los profetas se dicen movidos
por el espíritu. También los profetas
de Israel son movidos por el espmtu.
El espi'ritu es la RUJ: El viento de la
naturaleza como elemento dinámico,
o el aliento de la boca como signo evi
dente de la vida y de los diversos esta
dos anímicos y pasionales. Dios posee
el espintu sin medida, y el hombre lo
recibe como una potencia femenina
que le viene desde fuera y en prés
t a m o .

Pero el espíritu es una potencia am
bigua que está llena de asociaciones
i n d e s e a b l e s .

El espíritu es como una presencia
de Dios, indefinida y confusa. Necesi
ta la palabra (dabar) que la pricese y
defina. Por este motivo algunos pro
fetas, como Amos y jeremías, tienen
recelo de emplear la palabra espíritu
(la Ruj), y prefieren siempre la palabra
dabar: Palabra-acción. Elias le quita
importancia a la revelación de Dios en
el espíritu o viento huracanado y en el
terremoto, para llevarnos hacia el vien
to ^ave precisado por la palabra (1 Re
19, 9-18), como para decirnos que el
Señor está presente más que en la
fuerza desencadenada del viento (espí
ritu) en la conciencia y en la capacidad
crítica que produce la palabra y que
actúa en la historia. Elias va enseguida
a ungir a jehú. Podemos decir que el
espíritu lleva al hombre fuera de sí; en
cambio el dabar o palabra lo vuelve en
sí, a su conciencia, a su capacidad crí
tica, a su acción histórica. El mejor
fruto del espíritu es la palabra, obra
de un hombre que razona, que tiene
conciencia y que es libre.

Los profetas de Israel se distancian
cuidadosamente de la magia e inclusive
de l éx tas i s como med io o rd i na r i o de

experimentar o conocer la palabra de
Dios. Dios no se siente obligado por
el profeta o nabí; no se puede forzar la
voz de Dios. Podríamos decir que en
la magia se quiere forzar a Dios; en ia
mística se busca poco a poco a Dios;
en cambio es Dios quien irrumpe con
su palabra sobre el profeta.

Todo esto nos lleva a concluir que
el espíritu es una experiencia personal
de Dios: Es la fuerza del león (Am 3,
3-8), es el cuerpo a cuerpo en lucha
(Os 12, 5), es el abrazo amoroso o la
aventura conyugal (Jr 20, 7); la ex
periencia de Dios en la vivencia de la
justicia. Pero este espíritu debe ser
controlado por la palabra o sea por la
conc ienc ia .

De ahí que las teorías síquicas o
mágicas no explican la vocación de los
profetas. Es Dios quien actúa, y sólo la
experiencia del propio profeta es la ga
rantía. Los signos externos no bastan
para distinguir el profeta verdadero del
falso. Las credenciales son el más abso

luto convencimiento en una c lar iv iden

cia certera de la razón y del corazón.

4.2.2. Necesidad del profeta.

No somos dueños de la voluntad de

Dios. Hay un orden objetivo fuera de
nosotros que tenemos que respetar y

buscar, guiados por el auténtico profe
ta del Señor; no podemos obedecer al
Señor sin el mediador en nuestra vida,

(Is 31, 1; 30, 10; Ex 3, 19). Según la
revelación, por consiguiente, necesita
mos hombres que desempeñen estas
funciones mediadores: La palabra ins
titucional del sacerdote, la palabra pro-
fética y la interpretación del sabio.
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4.2.3. Necesidad del análisis crítico.

Por una parte el profetismo es am
biguo; por otra parte el hombre necesi
ta un mediador de la palabra salvadora;
luego tiene la tarea de investigar y bus
car al verdadero profeta. Para ello se
puede recurrir a ciertos criterios de au
tenticidad, insinuados por la misma Bi
blia. He aquí algunos criterios para
cumplir la tarea de buscar al verdadero
profeta.

— Conciencia alerta y crítica.

Los profetas verdaderos se esforza
ban por distinguirse de las multitudes
de inspirados. Inclusive libraron duras
batallas contra los profetas falsos, co
mo jeremías según c. 28. En los profe
tas escritores se nota una gran capaci
dad intelectual y un trabajo de elabo
ración poética de la mejor calidad.

No todos los profetas que engaña
ban al pueblo eran gente perversa. Mu
chos eran is rae l i tas de conc ienc ia in

genua, tan absorbidos por el sistema
imperante de religiosidad, que lo con
sideraban como la única manera de

agradar a Dios. Habían perdido la ca
pacidad crítica (leer Miq 3, 5-11).

— La fidelidad institucional y

compromiso con el pueblo.

Los profetas se sentían miembros
del pueblo de Dios enteramente com
prometidos con su vocación y misión.
Los falsos profetas, por algunas de las
tentaciones que asedian al hombre, da
ban la espalda al pueblo. El verdadero
profeta intercede por el pueblo en tres
formas fundamentales: La palabra que

dirige y orierita, el sufrimiento reden
tor y la oración de intercesión. Son
tres grandes misiones de! profeta.

— Fidelidad a la tradición.

Los profetas defienden celosamente
la alianza como acto de amor de Dios

al pueblo y como fuente insustituible
y definitiva de gracia. Desde esta pers
pectiva tradicional intocable ejercen
dura crítica contra las desviaciones que
se va i nven tando e l hombre . No son

profetas de novedades sino de fideli
dad siempre nueva. (Leer atentamen
te Deuteronomio 13, 2-6).

— Criterio de contrariedad y de voca

c i ó n

Ser profeta no es algo que el hom
bre busque sino que le cae como un
f a r d o o a l m e n o s c o m o u n a m i s i ó n

difícil. La magia es una manipulación
de Dios; la mística es una búsqueda de
Dios. Al profeta Dios se le presenta
como irrupción inesperada, aunque la
elaboración literaria de la profecía
exija arduo trabajo y tiempo. El pro
feta no pretende crear el contacto con
Dios, y, a su vez, no siempre Dios acu
de a su llamada.

E! éxtasis o trance profe'tico, aun
que sea provocado por la oración, no
es garantía de autenticidad. Puede ha
ber verdaderos profetas extáticos, co
mo Ezequiel, pero muchos verdaderos

profetas no necesitaban el éxtasis, co
mo jeremías y casi todos los profetas
escritores. (Ver jer 29,26).

— La exigencia de la conversión.

Hay profetas que conducen al pue
blo y sobre todo a los reyes a una falsa

confianza, anunciando prematuramen
te victorias y salvación a bajo precio.
Leer el texto clave de jeremías 28,
7-9, donde aparece este criterio.
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— El cumplimiento de los vaticinios,

Partiendo de la fe tradicional en el
Dios que cumple, el'Deuteronomio in
siste en el criterio del cumplimiento de
los vaticinios {Dt 18,21). Con todo, el
mismo Deuteronomio relativiza este
criterio: Dt 13,2-6.

— Criterio de la relatividad o del plu
ra l ismo.

En Israel la palabra mediadora del
Señor asumió diferentes formas funda
mentales que no se exclui'an. La pala
bra institucional del sacerdote, la pala
bra profética y la palabra del sabio,
interpretativa de la creación y de la ex
periencia humana. Además el profeta
no tenia so lo la mis ión de denunciar :

Además recordaba, exigía, anunciaba
la salvación, intercedía, oraba y expia
ba. El profeta no puede creerse con el
monopolio de la palabra.

— El testimonio de la misma palabra

profética: martirio.

Este es el criterio fundamental que
aducen los mismos profetas.

De ahí la importancia que le dan al
relato de la vocación.

Sin esta experiencia de la presencia
de Dios ningún profeta habría tenido
la fuerza de contradecir tan brutalmen

te la realidad que vivía. Lo que carac
teriza a ios profetas de Israel y los dis
tingue de toda otra profecía, tanto en
Israel como en los demás pueblos, es
la expresión intrépida de la voluntad
moral del Señor, el Dios de la alianza,
que urge ai hombre y no lo deja tran
quilo en el pecado. Esta reflexión nos
lleva a pensar en el criterio de! marti
r i o .

— Criterio de originalidad y coheren

cia.

El fenómeno profetice de Israel, re
presentado en los profetas escritores
que han llegado hasta nosotros, es úni
co en toda la historia de la humanidad,
y ninguna literatura puede mostrar al
go que se le pueda comparar. Ahí tene
mos la palabra de Dios vivo, que juzga
la historia humana y nos juzga a noso
t r o s .

— Cri ter io de canonicidad.

Notemos finalmente el criterio del
canon o del consenso de! pueblo de
Dios que acogió los escritos proféticos
como palabra de Dios.

I 1
4.3. JESUCRISTO
I I

4 .3 .1 . Neces idad de l med iado r de l a

Palabra

Dios afirmó definitiva y rotunda
mente la necesidad de un mediador hu

mano en el hombre jesús el Mesías.
Este es el hecho fundamental, y jesús
la persona generadora de toda media
ción. Todos nosotros necesi tamos me
diadores humanos en comunión con el

único mediador Jesús el Mesías.

No es evangélico pretender obtener
la sa l vac ión ev i t ando l os med iado res

humanos o min is t ros de la ún ica me

diación de Jesucristo, actualizada y
convertida en hecho histórico en per
s o n a s c o n c r e t a s .

Esta mediación participada de la en
carnación se da en la comunidad cr is
tiana a través de sus diferentes ministe

r i os .
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4.3.2. Los t res min is ter ios básicos en

las comunidades paulinas.

En la comunidad del Nuevo Testa

mento se encuentran ios profetas entre
los ministerios esenciales de la presen
cia del Señor Resucitado. Precisamente

uno de los aportes más interesantes de
ia exegesis moderna sobre las comuni
dades del Nuevo Testamento es la cla

rif icación de los ministerios esenciales.

El primer ministerio es el del após
tol o enviado, es decir, el misionero co
misionado iegi'timamente por una co
munidad para fundar otra. Se puede
llamar el carisma fundacional que da a
la comunidad el carácter apostólico
vinculándola con el grupo original de
los doce. El apóstol conocido en las
c o m u n i d a d e s d e l N u e v o T e s t a m e n t o

no es uno de los doce, pero vincula la
comunidad al primer grupo apostólico.

Ei profeta es el ministro permanen
te de la comunidad, que la dirige en
ausencia del apóstol y actualiza creati
vamente el evangelio en la vida de la
comunidad. Es fiel al apóstol pero crea
tivo y dinámico. Se supone que era
quien presidia la celebración eucarTsti-
ca en ausencia del mismo, se encarga
ba de la homilTa, la predicación y la
acción de gracias. Sobre esto pueden
verse los siguientes textos: 1 Co 14,
3.4.22 y la Didajé, donde se supone
que recitan plegarias eucarísticas. Ha
cen, colectivamente, de presidentes de
la asamblea de Dios o Iglesia.

Los doctores se encargan de una ca

tcquesis más metódica fundada en un
conocimiento profundo del Antiguo
Testamento. Pablo considera esta tría
da de m in i s te r i os como los ca r i smas

más importantes. En la carta a los Ro
manos Pablo se concentra en estos mi
nisterios de la. pal abra para la construc

ción de la comunidad. Ya no mencio
na los carismas extraordinarios tan ca

ros a ios corintios.

Queda pues claro y definido lo que
esperaban los profetas: por una parte
se establece definitivamente, sin posi
bilidad de otra revelación, la necesi
dad del mediador humano, Jesús el
Mesías, y por otra, se quita toda am
bigüedad: toda mediación depende de
la suya: "Fue él quien dió a unos co
mo apóstoles, a otros como profetas,
a otros como evangelistas, a otros co
mo pastores o maestros, con el fin de

equipar a los consagrados para ia tarea
de! servicio para construir ei cuerpo
del Mesías, hasta que todos sin excep
ción alcancemos la unidad que es fruto
de la fe y del conocimiento de! Hijo de

Dios, la edad adulta, el desarrollo que

corresponde ai complemento del Me
sías" Ef. 4,11-13.

No queda ninguna duda sobre la pa
labra auténtica de Dios que es Jesucris
to como único mediador def in i t ivo. Es

el sentido del dogma cristiano qüe nos
dice que la revelación oficial y norma
tiva está clausurada. No podemos bus
car más, ni siquiera esperar otra venida
de Cristo a la tierra. Jesucristo es la
Palabra total de Dios, y el profeta debe
actua l izar la .

I
4.4. NOSOTROS, HOY

A pesar de poseer la palabra clarísi
ma y definitiva del evangelio, estamos
expuestos a falsificarla.

A la luz de los textos bíblicos que
hemos estudiado, podríamos reflexio

nar sobre algunas de las tentaciones de
los profetas, que los grupos pueden
completar.
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4.4.1. El peso sociológico de un siste
m a .

Hay profetas patentados, oficiales,
promeseros de paz, servidores de la
monarquía y asalariados. Pueden tener
buena voluntad, pero solo ven lo bue
no que defienden con inteligencia pero
no ven los pecados, o les parecen nece
sarios, o temen denunciar la injusticias.

4.4.2. La inercia de la tradición.

El hombre que se ha entregado a
una tradición puede fácilmente casarse
no solo con lo que tiene de válido sino
con todas las adherencias históricas

creadas por el egoísmo solapado indi
vidual o por intereses de grupo. La voz
de Dios invita siempre a la conversión
y a la revisión de vida.

4.4.3. El deseo del éxito y de la efica
cia.

La tentación de la eficacia se copia
de los profetas de tipo mántico, como
magos y adivinos, profesionales de la
profecía y del acierto, con presagios,
signos y recetas. Los verdaderos profe
tas no anuncian seguridad en sistemas
ideológicos infalibles, en la tecnología
o en la paz instintiva de la naturaleza.

4.4.4. El deseo de escuchar a la turba y
agradarle.

Es más interesante ser "el orador"

que agrada a las multitudes con pro
mesas de paz y bienestar. La expresión
"vox populi vox Dei", "voz del pueblo
voz de Dios", es ambigüa. No puede
ser criterio pastoral absoluto hacer lo
que el pueblo pide rigiéndose por la
ley de la oferta y la demanda en los
servicios religiosos.

El orador habla con oportunidad,
porque lo llaman y le insinúan lo que

debe decir. El orador deja contento al
auditorio, para satisfacción de él y de
quien paga; y tiene a su disposición las
tribunas, o mejor dicho, las pantallas
y las emisoras. El orador habla en su
nombre y se apoya en su ciencia y sus
habilidades. Al orador no se le tiene
miedo. El profeta tiene la tentación de
convertirse en orador.

4.4.5. Independencia que necesita la
comunidad profética.

Leamos este texto que revela la
conciencia profética de la Iglesia:

"La Iglesia requiere ser cada día
más independiente de los poderes del
mundo, para así disponer de un amplio
espacio de libertad que le permita
cumplir su labor apostólica sin interfe
rencias: El ejercicio del culto, la educa
ción de la fe y el desarrollo de aquellas
variadísimas actividades que llevan a
los fieles a traducir en su vida privada,
familiar y social, los Imperativos mora
les que dimanan de esa misma fe. Así,
libre de compromisos, solo con su testi
monio y enseñanza, la Iglesia será más
creible y mejor escuchada. De este mo
do, el mismo ejercicio del poder será
evangelizado, en orden al bien común.

La Iglesia acompaña con profunda
simpatía la búsqueda de los hombres;
sintoniza con sus anhelos y esperanzas,
sin aspirar a otra cosa que a servirles,
alentando sus esfuerzos e iluminando
sus pasos, haciéndoles conocer el valor
trascendente de su vida y de su acción"
(Puebla 144 y 145).

Reflexión sobre la violencia política

"Ante la deplorable realidad de vio
lencia en América Latina, queremos
pronunciarnos con claridad. La tortura
física y sicológica, los secuestros, la
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persecución de disidentes poifticos o
de sospechosos y la exclusión de la vi
da pública por causas de las ideas son
siempre condenables. Si dichos críme
nes son realizados por la autoridad en
cargada de tutelar el bien común, envi
lecen a quienes los practican, indepen
dientemente de las razones aducidas.

Con igual decisión la Iglesia rechaza
la violencia terrorista y guerrillera,
cruel e incontrolable cuando se desata.

De ningún modo se justifica el crimen
como camino de liberación. La violen
cia engendra inexorablemente nuevas
formas de opresión y esclavitud, de or
dinario más graves que aquellas de las
que se pretende liberar. Pero, sobre to
do, es un atentado contra la vida que
sólo depende del Creador. Debemos re
calcar también que cuando una ideolo
gía apela a la violencia, reconoce con

ello su propia insuficiencia y debili
dad" (Puebloa 531-532).

4.4.6. Nuestros falsos profetas

C O O R D I N A D O R

La última parte puede trabajarse en
esta forma al ternat iva:

Una vez expuestos los informes de
los grupos, en foro general, se escriben
en un papel los tipos de falsos profetas
más comunes en nuestro medio.

Cuando se han catalogado los falsos
profetas, se dicen las razones por las
cuales se califican como falsos.

Este ejercicio de discernimiento lo
debemos hacer de continuo en nuestra

v ida.

L a F e d e r a c i ó n d e s e a a t o d o s

F e l i c e s P a s c u a s d e N a v i d a d
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INSTITUTO TEOLOGICO PASTORAL DEL CELAM
R e c t o r : P . A l f r e d o M o r i n

S E C C I O N D E P A S T O R A L B I B L I C A

Director: P. Salvador Carr i l lo A.

M.S p.S.

Invitamos a todos los lectores de LA PALABRA HOY a hacer conocer y a utilizar este gran instru
mento que ofrece la Iglesia para la pastoral bíblica en América Latina. Para mayor información dirigir
se al Instituto en Medellín: Calle 19 No. 80A-40, Ap. Aéreo 1931. Teis: 381626 • 381728 - 387035
M e d e l l í n , C o l o m b i a

O B J E T I V O D E L C U R S O

El objetivo del Curso es formar agentes pastorales "ministros de la palabra, capacitados para ofrecer
al pueblo de Dios el alimento de la Escritura, que ilumine el entendimiento, confirme la voluntad, en
cienda el corazón en amor a Dios" {Const. DV n.23).

Estos agentes de pastoral, así preparados, podrán:

1. Orientar el uso de la Sagrada Escritura en Círculos bíblicos, en Comunidades eclesiales de base,
en Grupos de reflexión, en Reuniones de Oración.

2. Impartir Cursos de Sagrada Escritura, tanto de introducción a la Biblia, como de interpretación
de la misma.

3. Formar Delegados de la Palabra.

4. Dirigir Escuelas bi'blicas a nivel parroquial o a nivel diocesano.

5. Ayudar en el Movimiento bíblico nacional.

M E T O D O D E T R A B A J O

Para alcanzar el objetivo de trabajo señalado, se tendrá en cuenta, como punto de partida, los dos
principios fundamentales que gobiernan una sana hermenéutica:

lo. En primer lugar, descubrir el sentido literal de los textos de la Escritura.

2o. En seguida, tratar de que la Palabra de Dios sea "espíritu y vida" (Jn 6.63), sea luz y fortaleza,
en las circunstancias reales y concretas de la historia de la salvación en nuestros pueblos latino-ame
r i c a n o s .

Será pues, un estudio de la Escritura, científico a la vez que encarnado en la realidad; un estudio

que penetre en el sentido literal de los textos, pero con una proyección fuertemente existencial.

Además de este criterio fundamental, para conseguir los objetivos del Curso de "Pastoral Bíblica":

lo. Se darán directivas para una lectura ordenada e integral de la Escritura.

2o. Se impartirán —como elemento primordial— Cursos sistemáticos de introducción a la Biblia y
de exégesis al Antiguo y Nuevo Testamento.

3o. Se organizarán talleres para trabajos prácticos.

4o. Se darán orientaciones concretas sobre bibliografías necesarias para el estudio personal y para
la formación de una "Bib l io teca de Sagrada Escr i tura" .
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Mons. Rafael García González

Obispo de Tabasco.

Mons, Javier Miguel Ariz O.P.
Obispo Aux i l ia r de L ima.

M o n s . C a r l o s A l t a n o N i c o l i n i

Odmdor Apost. sede plena de
S a l t o .

Mons. Pío Bello S.J.

Obispo de los Teques.

D i r e c t o r

Pad re G i l be r to Gorgu iho

Padre Angel Roncero SDB

Padre Dion is io Potv in .

Padre Fernando G. Casas.

Padre Jacinto Ayerra S.J.

M I E M B R O S A S O C I A D O S

D I R E C T O R D E E D I T O R I A L

G U A D A L U P E

M a n s i l l a 3 8 6 5

Sucursal 25 Casilla 33

Buenos Aires — Argentina.

A R Q U I D I O C E S I S D E B E L L O

H O R I Z O N T E

P a d r e A n t o n i a z z i

C a i x a P o s t a l 4 1 7

30 .000 Be l lo Hor izon te -

B r a s i l .

P R O V I N C I A L H E R M A N O S

M A R I S T A S

Carrera 22 No. 35-35

B o g o t á - C o l o m b i a .

P a d r e I G N A C I O D E V E G A S

Sagredo No. 12
Méx ico 19 D .F .

M é x i c o

F U N D A C I O N P A L A B R A D E

V I D A

O t e r o 1 6 9

1427 Buenos Aires — Argentina.

P R O V I N C I A L H E R M A N A S

C A P U C H I N A S D E L A D I V I N A

P A S T O R A

Apar tado Pos ta l 173
2 1 0 0 G u a d a l u p e

C o s t a R i c a .

C A S A D E E J E R C I C I O S

Mantesa — Loyola

A p a r t a d o 8 4 9

Santo Domingo —

R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a .

P A D R E S M I S I O N E R O S D E L S

S A G R A D O C O R A Z O N D E

J E S U S

C a r r e r a 8 0 N o . 3 9 - 1 0 S u r •

Bogotá — Colombia.

P A D R E S V I C E N T I N O S

Carrera 30A No. 24-73

Bogotá — Colombia.

E D I T O R I A L S A L E S I A N A

Erasmo Escala 2334
C a s i l l a 1 6

Santiago — Chile

DEPARTAMENTO DE CATEQUESIS DEL CELAM,
responsable de la pastoral bíblica en el Continente,

en colaboración con la Federación BiTi l ica Catól ica Mundial
Presidente: Mons. Antonio González, Arz. Coadj. de Quito

Secretario Ejecutivo: Mons. Ramón de la Rosa.


